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			A todas las mujeres que se enamoran de personajes literarios; lo sé, la realidad es una mierda, por eso este libro es para vos

		


		
			CAPÍTULO 1

			Abrí los ojos cuando el pitido de la alarma resonó por toda la habitación. Me estiré y la apagué para luego sentarme en la cama sin esfuerzo. Miré por la ventana, el día parecía estar increíble, sin una nube. Caminé rápidamente al baño para darme una ducha y comenzar mi mañana de la mejor manera. Tenía cada minuto cronometrado para llegar a tiempo a la empresa; cuando terminé de vestirme con una falda negra tubo, una blusa color vino tino y un blazer negro bajé las escaleras de la casa. Todavía me impresionaba el lugar, era tan amplio, con decoración minimalista, todo estaba pintado de blanco y negro. Había sido idea mía y estaba feliz por eso.

			—Hola, Gloria —hablé mientras me acercaba a la cocina mirando distraídamente el celular. Di un vistazo al mail de mi secretaria en el que hablaba de la reunión de las diez.

			—Hola, señorita Milton —dijo la mujer sonriendo mientras guardaba comida en el freezer. Era la mejor empleada que había tenido, confiable y cariñosa. Gloria tan solo venía dos veces por semana, ya que no era necesario más. Si bien era una casa grande para dos personas, era bastante fácil de mantener—. ¿Quiere desayunar? Le preparé jugo con huevos revueltos —habló la mujer.

			—Claro, si es posible —le contesté ahora mirándola—. ¿Thom ya se fue? —pregunté mientras me sentaba en la mesa amplia del co­medor.

			—El señor Carrington salió hace una hora aproximadamente. Me dijo que le recuerde de la reunión con los escoceses —dijo mientras apoyaba el vaso con el líquido naranja y un plato con huevos revueltos.

			Había olvidado que Thom, mi prometido, tenía un gran día hoy. Pronto nos casaríamos, aún no habíamos puesto fecha; sería mi primera boda y el segundo matrimonio para él.

			—¿Puede ser algo de fruta, por favor? —comenté—. En realidad no tengo tanta hambre como para comer huevos —dije apenada. Ella sonrió amablemente, asintiendo.

			—Está comiendo poco, señorita Milton —apreció lentamente.

			—No te preocupes, Ryan me mantiene sana —dije sonriendo mientras tomaba un poco del delicioso jugo mientras veía cómo la mujer se iba a la cocina a buscar lo pedido. Ryan, mi entrenador personal, ya era parte de la familia; me cuidaba como a su hermana pequeña.

			Frené mi Audi en el estacionamiento de la empresa con total agilidad, el reloj de mi muñeca marcaba las nueve de la mañana, había llegado puntual. Me sonreí a mí misma, tomé mi cartera y salí del hermoso auto que había sido regalo para mi maravilloso cumpleaños número veintitrés. Los tacos resonaron en el piso lustroso mientras caminaba por el pasillo de la gigantesca empresa, tomé el ascensor para luego apretar el número 8. Esperé con paciencia mirando los números pasar mientras miraba también mi maquillaje en el espejo que cubría toda la pared. Moví mi pelo que se encontraba en una colita alta tirante. Apenas se abrieron las puertas mecánicas, Loren se me abalanzó.

			—¿Acaso sabes qué hora es? —preguntó con papeles en las manos. Su vestido azul Francia resaltaba su buena figura y el pelo morocho oscuro atado en un rodete prolijo completaba su aspecto.

			—Son las nueve —dije como si nada mientras caminaba hacia mi oficina.

			—Marie, un café, por favor —le dije a la mujer que estaba sentada detrás del escritorio. Ella asintió rápidamente. Cuando entré a mi oficina, sabía que mi asistente me seguía mirando con furia.

			—Abby, esta reunión es muy importante —comentó Loren mirándome con seriedad.

			—Tranquila, lo sé. Pensé que Thom se encargaría. Sé que necesitamos a Charlie Gorey en nuestra compañía, es un gran jugador de fútbol pero es un patán y todos lo saben —dije sentándome en la silla. Ambas miramos cómo Marie traía un café en su mano para luego dejarlo en mi escritorio.

			—¿Necesita algo más, señorita Milton? —preguntó la mujer regordeta de unos veintitantos.

			—No, muchas gracias, Marie.

			Mi secretaria asintió y luego se retiró con su típica timidez.

			—Sea o no sea un patán, vale millones. Thom no puede encargarse porque está en otra reunión. Lo sabes perfectamente —dijo con profesionalidad.

			—No te preocupes, estoy lista para enfrentarme a ese idiota —hablé poniendo los ojos en blanco. Loren intentó retener una sonrisa.

			—Intenta empezar por sacar lo de idiota. ¿Almorzamos juntas hoy o de nuevo me cambiarás por tu prometido? —preguntó frunciendo el entrecejo exageradamente; si había algo que me daba gracia era su forma de ser tan dramática.

			—Almorzaré contigo —dije bebiendo de mi café—. Ahora vete que tengo que leer un poco más sobre mi próximo cliente.

			—Bien, en veinte minutos te quiero en la sala de reuniones —me señaló mientras deslizaba sus manos por la falda tras una arruga imaginaria.

			Observé la ficha del nuevo deportista que se agregaría a la firma. Representar a deportistas era difícil, ya que todos tenían grandes egos, no querían ser guiados, y creían que podían hacer todo por ellos mismos. Como jefa del departamento de Comunicación de la empresa se me hacía difícil tapar cada «desliz» que tenían.

			Cuando se hizo la hora tomé mis papeles dispuesta a enfrentarme a uno de los mejores futbolistas del momento.

			—Señor Gorey —dije cuando entré al lugar donde había una gran mesa junto a varias sillas. A sus costados había hombres de traje; a mi lado, Loren—. Soy Abby Milton. —El hombre se levantó con arrogancia para luego estrecharme una mano.

			—Sabemos quién eres —comentó el joven para luego volver a sentarse.

			—Bien, eso nos hace saltear la introducción. Vamos al grano —di­je amablemente mientras me sentaba—. Hemos investigado bastante sus rankings, puntos, anotaciones. Estamos realmente sorprendidos con su desempeño y realmente nos gustaría tenerlo en Sportstar S. Company, pero tendremos que hacer algunos ajustes en su imagen pública. Creemos que una gran carrera se hace en base a varios aspectos y uno de ellos es poder conectar con los fanáticos —dije lentamente. El joven de pelo oxigenado bufó.

			—Escúchame, me encanta tu charlita de moral, pero no me interesa. Solo quiero ganar más dinero del que tengo, ¿comprendes? —achi­nó los ojos. Ahora entendía por qué este idiota perdía a sus representantes uno tras otro.

			—Señor Gorey, no podemos representar a una persona por más talentosa que sea si no está dispuesta a cooperar con nosotros. Usted juega de forma excelente, pero si luego trata mal a sus fanáticos frente a las cámaras, sale con mujeres escandalosas e insulta a otros jugadores, créame que perderá montones de dinero. ¿Comprende? —achiné los ojos ahora con voz dura. El chico se quedó en silencio, evaluándome.

			—Me gusta tu actitud —susurró todavía con disgusto.

			—Me alegro, porque nos veremos bastante seguido —dije regalando una leve sonrisa de lado—. Mi asistente ya le ha hablado de nuestra visión, ella les dará los papeles. Pueden evaluarlo con tranquilidad y si están interesados haremos una cita para cerrar los detalles —dije parándome—. Lamento tener que irme, pero el tiempo corre —comenté estrechando mi mano con ellos—. Un placer, señor Gorey —dije lentamente. Él asintió.

			Apenas salí del lugar pude respirar tranquila, odiaba tener que enfrentarme a esos tipos. Thomas lo hacía mejor, pero yo llevaba varios aciertos; sabía que este rubio iba a ceder, éramos la mejor compañía con los deportistas, mejorábamos la imagen hasta del más difícil.

			—Marie —le dije a mi secretaria, que me miró atentamente—. ¿Thomas terminó su junta? —pregunté despacio. Ella asintió.

			—Está en su oficina, señorita Milton. Vino por usted hace unos momentos —dijo. Yo asentí.

			—Gracias —dije para luego caminar por los pasillos nuevamente en busca de mi prometido.

			Saludé a su secretaria, Michelle, que me sonrió dándome una sonrisa amplia. No solo parecía una modelo sino que estaba realmente interesada en llegar al tope de la compañía.

			—Hola —saludé con una sonrisa luego de tocar la puerta.

			Thomas se encontraba sentado en su inmenso escritorio. Su pelo castaño estaba cortado prolijamente y vestía un traje caro con una corbata gris. Levantó el rostro y una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios.

			—Hola, amor —dijo abriendo los brazos para darme la bienvenida. Lo abracé llevando mis labios a los de él de forma lenta—. Lamento no haberme levantado contigo, pero esos escoceses y Richard me tienen en ebullición —dijo separándose de mí para volver a sentarse. Me hubiese gustado estar un poco más en sus brazos pero Thom no era muy bueno para demostrar afecto; me senté en la silla de enfrente—. Por suerte la junta fue todo un éxito —dijo sonriendo satisfecho.

			—¿Sigue con ganas de jubilarse? —pregunté lentamente.

			Richard era uno de los trabajadores más antiguos de la empresa. En todo lo relacionado con los números, él era el líder.

			—Quiere ir con su esposa a la India y luego recorrer el mundo —bufó—. Le ofrecí más dinero, lo rechazó —dijo lentamente reclinándose en la silla—. Ya no sé cómo retenerlo —habló con amargura.

			—Todo se resolverá, tal vez habría que encontrar a otra persona que pueda reemplazarlo —comenté intentando relajarlo.

			—Hay alguien que iría bien con el puesto, pero no sé si está disponible —miró hacia otro lado, como si pensara—. ¿Cómo te fue con Gorey? —preguntó cambiando de tema.

			—Bien, ya sabes. Es un poco arrogante —dije sarcásticamente. Él asintió con aprobación. Thom había tenido su primera junta con él y también había vuelto bastante molesto con el genio del chico—. Pero creo que cerrará el trato —dije sonriendo sin mostrar los dientes.

			—¡Muy bien! Esa es mi chica. —Estiró su mano por arriba de la mesa para tomar la mía—. ¿Almorzamos juntos? —preguntó luego.

			—Almorzaré con Loren, cree que la estoy abandonando —dije mientras me cruzaba de piernas cómodamente.

			—Bien, entonces te veré en la cena. —Hizo una mueca—. Salvo que no vayas al gimnasio… —Me miró con ojos grandes. Negué con la cabeza riendo. Si faltaba, Ryan me mataría.

			—Claro que no, me gusta ir al gimnasio. Cenaremos algo, le diré a Gloria que deje alguna cosa preparada o tal vez pueda cocinar algo —dije emocionada.

			—No es necesario, amor. Ya trabajas muy duro aquí.

			Hacía tanto que no cocinaba yo misma.

			—De acuerdo —dije intentando ocultar un poco mi disgusto—. Le diré a Gloria. —Sonreí sin más. El intercomunicador sonó, él lo levantó para luego escuchar lo que decía su secretaria del otro lado.

			—Bien, ahora lo llamo —habló frunciendo el ceño para luego cortar.

			—Debo llamar a Phillip, al parecer tuvo un fuerte tirón en la pierna y está en revisión —dijo preocupado mientras esperaba el nuevo llamado de la secretaria con la comunicación con el jugador de básquet estrella.

			—Entonces te dejo, yo también debo volver a trabajar —contesté mientras me ponía de pie, él asintió regalándome una sonrisa.

			Moví mi torso para adelante sintiendo mi cuerpo caliente, la transpiración inundaba cada centímetro de mi piel. Volví a estirarme para luego levantarme con los brazos en la cabeza.

			—Vamos, ya casi terminas, Mils —dijo Ryan. Vestía una musculosa verde chillona pegada a la piel y unos shorts blancos. Seguí haciendo los abdominales—. Doscientos —contó finalizando mi tortura. Respiré hondo y dejé caer mi cuerpo en la colchoneta intentando recomponerme—. Muy bien. Mejoraste bastante, lindura. Aquí tienes —dijo pasándome la botella de agua. Como si estuviera en un desierto la llevé a mi boca y bebí el líquido con desesperación. Mi cuerpo lo necesitaba, me encontraba deshidratada. Ryan disfrutaba de mi mal rato.

			—Si te sigues riendo te cortaré en rábanos y los tiraré a la licuadora. —Lo señalé con mi dedo índice de forma retadora.

			—Oh, Mils, qué miedo. Tal vez si dejaras de fumar esos horribles cigarrillos tendrías más resistencia —se burló—. Ven, vamos. Irás a la cinta —dijo estirando su mano para que la tomara.

			—Creo que fue suficiente por hoy —hablé cansada mientras nos dirigíamos al otro lado del gimnasio. Él encendió la máquina cuando ya me encontraba arriba de esta.

			—Te acompañaré —dijo mientras encendía la mía haciendo que comenzara a caminar. Él se subió a la que estaba a un lado.

			—Juro que te odio en este momento, quiero irme a casa —dije con agotamiento mientras la velocidad de la máquina comenzaba a aumentar haciendo que trotara.

			—Tranquila, ya terminará. Debes descargar toda la energía negativa de esa empresa —comentó.

			—Me estás descargando el alma —le dije, divertida, a mi amigo.

			—Te descargo la grasa, Mils. Sin mí no tendrías ese maravilloso cuerpo que atormenta a cualquier espécimen que entre aquí —dijo, y yo reí. Ryan era un hombre grande, bronceado, castaño, muy fibroso, pero hipergay. No tenía pelos en la lengua y eso me gustaba. De repente un batallón de hombres salió de una de las clases—. Uj, los chicos de boxeo salieron —dijo Ryan mirando distraídamente hacia ahí mientras trotábamos.

			—¿Abrieron una clase de boxeo? —comenté sorprendida.

			—Había una a la mañana y ahora abrieron otra a esta hora —me contestó. Boxeo. De repente algo en mí se movió, ese deporte.

			—¿Estás bien? ¿Te encuentras mareada? —habló mi amigo mientras bajaba de la cinta para detener la mía.

			—Sí, sí. Cansada, creo que hemos hecho bastante por hoy —dije lentamente todavía con la respiración agitada. Mi amigo me miró sabiendo perfectamente que no era eso.

			—Bien, no te preocupes. Mañana te podré hacer papilla —rio. Negué con la cabeza, divertida.

			Encendí la luz de la casa con una mano; con la otra sostenía el sushi recién comprado.

			—¿Thom? —pregunté luego de dejar las llaves del auto y la cartera arriba de la mesa—. ¿Thomas? —insistí. Su auto no estaba en la cochera. Bufé molesta tomando mi celular y apreté rápidamente el número del contacto.

			—Amor —dijo del otro lado.

			—Thomas, ¿dónde estás? Pensé que ya ibas a estar aquí en casa —dije mientras sacaba la comida de las bolsas junto a una botella de vino.

			—Lo sé, pero sigo con el tema de Richard. Necesito que alguien se encargue de los números de la empresa, también tengo que terminar algunos reportes para mañana. Pero llegaré en una hora, lo prometo —habló rápidamente. Sabía que era sincero. Llevaba en sus hombros la empresa de su padre, se sentía bastante estresado con todo.

			—No te preocupes. Estoy algo cansada por el entrenamiento, creo que comeré rápido e iré a dormir —dije mientras miraba al vacío.

			—Bueno, amor. Duerme bien —contestó del otro lado de la línea.

			—Adiós —corté la llamada para luego tirar el celular a la mesa. Miré fijamente la comida que había comprado pero me decidí por tomar solamente la botella de vino. Lo serví en una copa grande.

			Había conocido a Thomas en el último año de la carrera de Comunicación, él había ido a dar una charla en el auditorio para contar un poco de lo que se hacía en su empresa. Me topé con él en uno de los pasillos y la simple felicitación que le di nos llevó a ambos a comenzar una charla que terminó con una invitación a cenar. Él era perfecto, dueño de una compañía, prolijo, simpático, siempre de buen humor y bien vestido. Nunca lo había visto correr ningún riesgo, era preciso con todo. Era tan diferente a… Corté mis pensamientos de repente, no quería volver a esa etapa de mi vida olvidada.

			Tomé un largo trago de la copa, abrí con amargura el envase y comí una pieza de sushi. Mi novio se moriría si me viera comiendo con los dedos, pero él no estaba aquí. Agarré la botella y me encaminé hacia las escaleras. Me prepararía una ducha, música y vino. No había mejor combinación.

		


		
			CAPÍTULO 2

			La fricción aumentaba, gemí sintiendo cómo embestía contra mí con rapidez. Podía escuchar sus gemidos perdiéndose en mi cuello; dio un último grito y luego cayó arriba de mi pecho completamente sudado y exhausto por la actividad.

			—Woha, eso fue… —habló satisfecho mientras se quedaba quieto en el lugar. Miré el techo, las vetas de madera parecían interesantes.

			Siempre había pensado que Frank se había llevado la pasión, el clímax, todo lo que corresponde a un momento tan íntimo como este. No era lo mismo, no sentía nada.

			Estaba tan concentrada en los pensamientos en mi mente que no me había dado cuenta de que Thomas se había parado a sacarse el preservativo y tirarlo en el canasto. Automáticamente tomé un camisón de seda y me lo puse, ya que a él no le gustaba que durmiéramos desnudos.

			—Eres perfecta —susurró cuando volví a acostarme con él, se aproximó a mi espalda enganchando su brazo por mi cintura. Su respiración golpeaba mi nuca.

			«Perfecta», un adjetivo que nunca pensé que encajaría en mí.

			—Perfecta —susurró nuevamente antes de caer en un profundo sueño.

			Me gustaba sentir su calor, pero había algo en mí que siempre quedaba vacío.

			Caminé en la oscuridad, descalza, con mi vestido blanco. Una luz parpadeaba de color rosa fuerte y me desconcertaba. Corrí hacia el lugar sin comprender dónde me encontraba o cómo había llegado allí. Parpadeé varias veces para luego darme cuenta de que era un bar, el de Jack. Estaba repleto de gente, parecía una fiesta; busqué rostros conocidos entre las personas, las cosas daban vuelta flotando por el aire, risas y gritos. Esperen, conocía esa risa, caminé hacia una habitación de donde parecía provenir esa voz que me llevaba a otro universo, tomé el picaporte dejando ver lo que había adentro de la puerta misteriosa. Un sótano.

			—¿Hola? —susurré; la puerta se cerró de un portazo a mis espaldas.

			—¡Rubia! —llamó. Mis ojos se agrandaron al ver al rapado junto a la cicatriz en su mejilla. Me di vuelta en búsqueda de la puerta con de­sesperación pero esta había desaparecido. Grité, la luz comenzó a parpadear, miré con terror cómo el criminal se acercaba con una sonrisa hacia mí. Corrí sin rumbo, la habitación no tenía fondo, hasta que choqué contra algo y las luces se apagaron por completo. De repente todo se volvió rojo, unas manos me sostuvieron contra una pared, mi respiración se agotó.

			—¿Quién eres? —dije rápidamente sin poder sentir el piso en mis pies.

			—Sabes bien quién soy. —Una voz gruesa, ronca, provocativa. Sí, sabía perfectamente quién era. La luz roja se hizo tenue. Lo miré con desesperación pero su rostro era una sombra; no podía verlo aunque su cuerpo, los tatuajes tan familiares, me dieron nostalgia. De repente sentí mucho calor, estaba sofocada, su cuerpo pegado al mío con dureza me mantenía aprisionada.

			Mis ojos se abrieron con desesperación, de repente me ubiqué nuevamente en el presente, mi habitación blanca, con una cama king en el centro, los brazos de mi prometido seguían en mí, por eso sentía tanto calor. Miré a Thom, quien parecía no percatarse de nada en mis sueños, seguía durmiendo. ¿Otra vez las pesadillas? ¿Por qué? Mi cabeza dolía, tan solo lo había visto en un sueño y algo en mí se transformaba. ¡No! No volvería a lo que era, miré con lentitud el anillo en mi mano izquierda y lo acaricié con el pulgar. Ahora era diferente, mucho mejor. Miré la hora del reloj en la mesita de luz. 6:45. En unos minutos sonaría la alarma de Thomas, era mejor aprovechar el baño ahora. Me zafé de los brazos del hombre que me acompañaba, caminé con prisa hacia el pequeño lugar y me encerré. Suspiré y prendí la ducha, a los pocos segundos ya me encontraba abajo de la lluvia artificial que me proporcionaba seguridad, calidez y algo de relajación.

			El día había empezado como una mierda, así que, como decía Ryan, «Hay que encontrar una cara de culo que convenga». Nunca había entendido esa frase del todo, pero quién sabe. Por ahí era tan solo alguna de sus locuras. Tal vez simplemente debía centrar mis pensamientos en otro lado, por ejemplo, en la ceremonia de beneficencia que organizaría la empresa en tan solo semanas. No tenía nada que ponerme, encontrar alguna vestimenta adecuada sonaba a una idea tentadora. Ya con una toalla enrollada en mi cabello y otra en mi cuerpo busqué qué podía ponerme para el día laboral; una falda tubo tiro alto gris junto a una camisola del mismo color. Intentaría que fuera un buen día. Los tacos negros fueron la última decisión. Cuando terminé de hacerme la colita en el cabello bajé las escaleras escuchando a lo lejos la alarma del despertador de Thomas que comenzaba a sonar.

			Corté el teléfono luego de hablar con un maldito reportero que quería saber sobre la nueva lesión de Johnny Doran, el número uno del polo. No gracias a su talento, sino al dinero que nos daba su padre para que su hijo único estuviera en la revista deportiva dominical en primera plana.

			—Bueno, veo que es un gran día —dijo Loren entrando con un vestido color morado. Tal vez tendría que empezar a usar ese tipo de ropa… Tenía varios conjuntos de ese estilo y todavía no los había probado. Suspiré mientras acomodaba mi cabello con frustración.

			—Esto se vuelve cada vez peor, Loren. Haz algo, diles que dejen de llamar, que el tipo se murió o algo por el estilo. Malditos idiotas —hablé con molestia. Mi amiga rio a los cuatro vientos.

			—Me encanta tu humor ácido cuando estás de malas —comentó mientras me tendía un café—. Toma un poco, está hecho con amor. Tal vez se te mejore esa carita —dijo divertida. Cada vez que estaba de mal humor, Loren parecía disfrutarlo, ya que le gustaba verme insultar como un camionero—. Richard ya sacó pasajes para irse en dos semanas —comentó mi amiga mientras se sentaba frente al escritorio.

			—¿Qué? —dije abriendo los ojos—. Pero Thomas todavía no encontró un reemplazo. —Fruncí el ceño sin entender. ¿Por qué ese hombre prácticamente escapaba de la empresa?

			—No lo sé, ese viejo nunca me cayó del todo bien. Siempre se quedaba mirando a alguien como si nada pasara en su cerebro —dijo levantando una ceja de forma pensativa. Reí.

			—Tienes razón. Pero era una calculadora. —Volví a beber un sorbo de mi café. El intercomunicador sonó, levanté rápidamente el teléfono—. ¿Sí? —pregunté todavía con la bebida en la mano.

			—Señorita Milton, tiene una visita —dijo la mujer desde el otro lado. Fruncí el ceño.

			—No tengo ninguna cita —recordé lentamente mientras Loren asentía.

			—Lo sé, pero dice que es una urgencia —comentó con preocupación.

			—¿Cómo es su nombre? —pregunté, no fuera a ser algún fanático furioso.

			—No me lo quiso dar —contestó de forma tímida. Supe que la persona estaría mirándola.

			—Esa persona ¿está vestida de Armani? —pregunté lentamente.

			—No sabría descifrarlo —habló casi en un susurro.

			—¿Está vestida de forma chillona o tiene algo que llame la atención? Como… anteojos espejados —seguí con mi juego.

			—¡Sí! —afirmó segura.

			—Bien, Marie, déjalo pasar —dije sonriendo, corté el intercomunicador mientras mi amiga me seguía mirando.

			—Pórtate bien. —La señalé en el momento en que la puerta se abrió dejando ver a mi mejor amigo.

			—¡Pequeña Rosie! —gritó.

			—¡Frederick! —dije emocionada mientras me paraba viendo a mi amigo. El pelo le llegaba hasta las orejas y lo tenía peinado hacia atrás. Vestía un blazer blanco, pantalones de cuero y una camiseta con estampado de colores junto a un pañuelo. Me abrazó con fuerza—. Pensé que me habías abandonado —dije mientras lo apretaba entre mis brazos escondiendo mi rostro en su pecho. Frederick era increíblemente alto y flaco.

			—Nunca haría algo así, Rosie —dijo contestando mi abrazo—. Hola, perra —dijo mi amigo mirando a Loren luego de que esta se paró cuando me separé de él. La morena hizo cara de asco.

			—Hola, bicho raro —contestó con la misma sorna que mi amigo—. Abby, estaré en mi oficina, te mandaré por mail el contrato de Gorey —dijo desapareciendo por la puerta sin mirar ni una vez más al moreno. Se llevaban demasiado mal, simplemente no tenían química.

			—Sigue siendo la misma zorra de siempre —murmuró mi amigo sentándose en la silla. Reí mientras lo miraba y me ubicaba en mi lugar.

			—Dos meses fueron demasiado. ¿Cómo te fue en París? ¿El desfile? ¿Mucha ropa? ¿Chicos lindos? —dije emocionada mirando a mi mejor amigo, que me observaba con diversión y claramente alegre de recibir de esta forma mi atención.

			—París, encantador. Pero las modelos fueron un desastre, cada vez eligen más novatas —dijo suspirando. Frederick se había convertido en uno de los mejores diseñadores de moda—. La nueva temporada tuvo excelentes críticas así que tendré que volver en algunos meses —avisó emocionado. Bufé triste—. Espero que hayas cuidado a mi Ryan, ese hombre es como polen para las abejas —achinó los ojos cambiando de tema.

			—Lo cuidé —levanté mi mano en signo de promesa—. Aunque debería mandarlo a la mierda después de ver cómo me explota en el gimnasio —señalé con ojos abiertos. Él rio.

			—Sí, mi chico es atlético —apreció—. Todavía no le dije que llegué. Le quiero dar una sorpresa —habló con una sonrisa ancha. Era increíble ver el amor que tenían esos dos hombres el uno por el otro. Sin juicios, sin críticas, sin inseguridades, todo era un juego; la pasaban bien y se llevaban increíble.

			—No dejaba de hablar de ti y de cuánto te extrañaba —dije lentamente—. Igual no quiero hablar de Ryan. Quiero hablar de ti, cuéntame más —comenté sin percatarme cómo Thomas entraba a la oficina.

			—Hola —saludó mi prometido lentamente a Frederick.

			—Hola, Thomas, qué agradable verte —dijo mi amigo.

			Thom era un chico chapado a la antigua, todavía no le cerraba muy bien el tema de las relaciones homosexuales, pero lo aceptaba, ya que era mi mejor amigo con el que estábamos hablando.

			—Lo mismo digo, Frederick —asintió el moreno—. Amor, ¿podrías mandarme un memo de lo que te dijeron los publicistas, por favor? —preguntó.

			—Claro, ahora te lo mando —contesté abriendo mi laptop.

			—Gracias, iré a seguir trabajando —habló tímidamente para luego tirarme un beso en el aire y salir de la oficina. Tipeé con rapidez copiando y pegando lo que debía mandar bajo la mirada de mi amigo. Apenas apreté el «enviar» lo miré.

			—Él no es para ti, lo sabes, ¿verdad? —Me miró como si estuviese hablando del tiempo. Fruncí el ceño mientras cerraba la computadora.

			—Claro que es para mí, encajamos a la perfección —ataqué sintiéndome herida porque mi mejor amigo no apoyaba mi relación.

			—Ese es el problema, Rosie. No encajan. —Levantó los brazos como si hubiese dicho lo más certero del día.

			—¿Y con quién encajaría? —pregunté intentando retener el ataque de enojo que se estaba apoderando de mi cuerpo. Él levantó una ceja.

			—¿Quieres que lo diga? —habló retadoramente. Bufé mientras me levantaba a buscar unos papeles—. Una persona que acepte desafíos, en la que puedas confiar, que te permita ser realmente tú sin miedo a ser juzgada. Un hombre —finalizó. Me volví a sentar con los papeles en mano.

			—Mi relación con mi prometido no está en discusión —hablé con ojos encendidos mientras remarcaba la palabra «mi» para dar más énfasis. Él respiró hondo.

			—Está bien. Tranquila, Abby —habló lentamente—. Vine aquí a verte, no a darte lecciones de vida. —Sonrió honestamente y me relajé.

			—No parece —susurré mientras hojeaba los papeles.

			—Cambiando de tema. Te he traído un regalo de mi nueva colección —habló con una sonrisa de oreja a oreja que comenzaba a aflojar el ambiente—. Toma. —Me tendió una bolsa mediana de color madera—. Ábrelo cuando estés en tu casa —me señaló. Siempre que me daba un regalo decía lo mismo. No le gustaba ver los rostros de sorpresa, pero yo sabía perfectamente que temía que alguien pusiera cara de disgusto al ver el presente.

			—Siempre estas mimándome —aprecié con ternura a mi amigo.

			Toqué el timbre por segunda vez frente a la puerta que tanto conocía, tenía poco tiempo ya que debía volver a la oficina. Miré el reloj de plata que colgaba delicadamente en mi muñeca con ansiedad. La puerta se abrió dejando ver a una mujer de pelo chocolate con algunas arrugas alrededor de sus ojos. Como siempre, su sonrisa ancha apareció al verme.

			—¡Abby! —dijo emocionada.

			—Hola, Megs —saludé a mi madrastra con un abrazo afectuoso.

			—Qué alegría tenerte aquí, tu padre se pondrá como loco. Ven, pasa —dijo corriéndose de la puerta. Entré a la que había sido mi casa por tantos años, siempre se encontraba de la misma forma, nada había cambiado—. Está por aquí —dijo mientras caminaba por el salón con una sonrisa. Su cabeza blanca asomó, estaba sentado mirando deportes—. Ha estado algo deprimido estos días luego de los estudios clínicos —susurró poniéndome al tanto—. Iré a preparar algo de té —comentó desapareciendo por la puerta de la cocina.

			Normalmente, Megan se iba a preparar té para darnos algo de espacio a mí y a mi padre.

			—Papá —susurré cuando me acerqué a él. Su mirada me encontró para luego sonreír.

			—Abby, ya te extrañaba —dijo lentamente. No solía venir mucho, me entristecía ver a mi padre así. Desde que el gimnasio había caído por la hipoteca, cinco años atrás, él no había vuelto a ser el mismo.

			Intentó pararse, pero la última operación de pierna lo había dejado realmente mal.

			—Quédate sentado, solo pasaba a saludar —dije intentando sonar lo más amable posible, pero pude ver los ojos de mi padre entristecerse.

			—Siéntate, hablemos. —Lentamente me deslicé en el sillón individual con la cartera en la falda.

			—¿Cómo has estado? —pregunté—. Megan me dijo que te encuentras algo deprimido —hablé lentamente para luego intentar alcanzar el control remoto y apagar la televisión, que sonaba con demasiado volumen en todo el lugar.

			—Bien, la pierna ya no duele tanto —comentó positivamente—. Pensé que ibas a venir con Thomas —dijo mi padre luego de unos segundos de silencio.

			—Está muy ocupado, ya sabes. —Perdí mis palabras viendo cómo Megan traía tres tazas con té.

			No sé por qué ya no me gustaba estar aquí. Sentía tanta tristeza, todo se veía demasiado oscuro, viejo, antiguo, como si mi pasado estuviese encerrado aquí. Ya no pertenecía a esta parte de mi vida.

			—Sé que es un hombre ocupado, pero lo he visto tan solo unas pocas veces. Creo que debería ser más respetuoso con el padre de su novia —comentó enojado. Pude ver cómo la mano de Megan paraba en el brazo de mi padre tratando de llamar su atención.

			—Su prometida —dije levantando mi mano izquierda. Le mostré el anillo mientras miraba a cualquier otro lado de la habitación.

			De repente, un silencio se formó en todo el lugar.

			—¿Te casarás? —dijo mi padre—. Y no me lo dijiste —finalizó con un toque de desilusión.

			—No encontré el momento, papá. Además todavía no vimos absolutamente nada de la ceremonia. Simplemente me lo propuso —respondí. Sus ojos estaban tristes.

			—¡Es una gran noticia! —comentó Megan intentando calmar las aguas luego de un silencio incómodo bastante largo para mi gusto.

			—No, no lo es. ¿Él no está casado? —dijo mi padre claramente enojado.

			—Jeff —lo reprendió Megan.

			Estaba incómoda, me quería ir.

			—Divorciado, papá. Y debo irme a trabajar —hablé apoyando la taza nuevamente en la mesa ratona.

			—¿Ya? Tan solo has estado unos minutos —dijo Megan apenada.

			—Sí… ya sabes cómo es —susurré mientras me ponía de pie.

			—Pásame el bastón, por favor.

			Con algo de esfuerzo, se paró, sabía que le dolía la pierna.

			—Papá, no te levantes, puedo ir sola a la puerta —comenté mirando mi celular por unos segundos para chequear si Marie me había mandado la respuesta a los memos.

			—No me estaba levantando por ti. La próxima vez que quieras venir, hazlo porque quieres, no porque te sientas obligada —dijo duro para luego pasar rengueando por mi lado. Me quedé seca en el lugar.

			—Sabes que no quiso decir eso —aflojó Megan—. Son las pastillas, está algo sensible —dijo lentamente—. Me alegra que vinieras —habló para luego mirar al piso por unos segundos—. Iré a verlo —susurró después de besar mi mejilla e ir tras mi padre.

			Bien, eso como siempre había resultado horroroso. Como si fuera una sanguijuela, escapé del lugar lo más rápido posible.

			Tipeé con rapidez en la laptop mientras escribía el siguiente perfil de otro deportista; odiaba hacer esa parte pero no quedaba quien lo hiciera. La semana había pasado rápido, agradecía el hecho de que fuera jueves. Necesitaba acostarme en mi cama y dormir por una eternidad. Cambié la pierna cruzada por la izquierda, ya que estaba comenzando a sentirlas adormecidas, necesitaba terminar esto cuanto antes.

			—¿Sí, Marie? —pregunté todavía escribiendo con una mano en la laptop cuando sonó el intercomunicador.

			—Señorita Milton, el señor Carrington quiere verla en su despacho —dijo formalmente.

			—Claro, enseguida. Gracias, Marie —agradecí para luego cortar la comunicación.

			Apenas terminé el último párrafo en Word, me levanté del asiento alisando mi falda blanca, tomé mi blazer celeste pálido y me lo puse con rapidez. Pasé mis manos por mi cabello verificando si todo mechón estaba en su lugar, como siempre una colita alta y tirante era mi elección.

			Salí de mi oficina con el café que Marie me había hecho hacía minutos y me dirigí con firmeza a la de mi prometido. De seguro me quería hablar de Gorey, ese maldito seguía haciendo de las suyas. Le sonreí a Michelle cuando pasé, para luego tocar la puerta y abrir.

			—Oh, amor, aquí estás. Déjame presentarte a nuestro nuevo jefe de cuentas —dijo mi novio parado detrás de su escritorio. El otro hombre sentado de espaldas a mí se levantó.

			En el momento en que se dio vuelta sentí cómo todo frenó de repente.

			—Harry Hoffland, ella es mi prometida y jefa del área de comunicación. Abby Milton —nos presentó Thomas con una sonrisa.

			No me di cuenta en qué momento mi café se desparramó por el piso.

		


		
			CAPÍTULO 3

			Era él aunque diferente. Su postura erguida, su cabello prolijamente cortado, sus tatuajes tapados por un traje gris oscuro de etiqueta, su semblante tranquilo pero alerta. Oh, mierda. Él había vuelto. Me estaba mirando, parecía una persona que podría dominar el mundo con tan solo mover su mano. Sus ojos levemente abiertos demostraban sorpresa mientras me evaluaba discretamente.

			—Abby, ¿me escuchas? —preguntó Thomas acercándose a mí y despertándome de mi trance—. Amor —me llamó ahora tocando mi brazo. Lo miré—. ¿Te encuentras bien? —insistió.

			—Sí, solo fue un momento de… —hablé con voz débil y carraspeé por un segundo intentando volver en mí. Desvié los ojos a cualquier lado que no fueran esos ojos verdes— torpeza —finalicé sonriendo levemente—. Llamaré a una chica de limpieza, permiso. —Necesitaba irme de ahí. Me di vuelta, pero mi prometido tomó mi brazo, parándome.

			—No, deja. Luego llamaré a alguien. Ahora quiero que conozcas al señor Hoffland —comentó entusiasta. Lentamente me volví a dar vuelta para enfrentarme con mi demonio del pasado.

			Él seguía serio y me miraba con una mano en el bolsillo, como si tuviese todo bajo control. Di un paso hacia adelante y él me imitó luego de unos segundos. Mantuve mi posición luego de dar una corta exhalación. Sabía que él estaba esperando cuál sería mi próximo movimiento.

			—Un placer conocerlo, señor Hoffland —dije estirando mi mano en el aire para que la estrechara.

			Él me miró por unos segundos con el rostro serio, no podía descifrarlo. Estaba tan cambiado, tan grande; de contextura parecía aún más fortachón que hacía cinco años atrás.

			—El placer es mío, señorita Milton —dijo con voz ronca, misteriosa. Había olvidado cómo sonaba realmente su tono, su delicioso tono. Su mano áspera hizo contacto con la mía, una fuerte electricidad recorrió mi cuerpo, como si este supiera perfectamente quién era él.

			Tomó mi mano con fuerza, decisión, sus ojos no me dejaron en ningún momento; seguía siendo alto y esbelto. Me faltaba el aire, los recuerdos me invadían. No me había dado cuenta de que nuestras manos seguían entrelazadas; rápidamente separé la mía rompiendo el contacto y carraspeé incómoda.

			—Thomas, volveré a trabajar. Dejé una llamada muy importante en línea —hablé con rapidez mirando a mi novio, este frunció el ceño para luego asentir.

			—Claro, ve. Luego te pondré al tanto —comentó.

			—Con permiso —dije sin mirar al hombre protagonista de mis pesadillas.

			Salí prácticamente corriendo del lugar y me dirigí al baño. Me senté en el retrete e inhalé y exhalé lo más rápido que pude. Él no podía estar aquí. ¿Por qué había vuelto? Después de tanto tiempo… Mi respiración estaba agitada, llevé mis manos a mi rostro intentando volver a mi eje, mierda. Vamos, Abby, simplemente apareció y ya te encuentras así. No sé cuánto tiempo estuve intentando volver a ser yo misma.

			No dejaría que me pisara, no dejaría que me cambiara de vuelta. Me levanté dispuesta a salir y no volver a verlo. Él era un fantasma del pasado y así debía quedar.

			El día no terminaba y hacía tan solo horas que había visto al hombre que fue un clic en mi vida. Todavía no podía dejar de temblar mientras intentaba tipear en la computadora.

			—Abby. —Entró efusivamente Loren con el pelo chocolate volando a los costados por el movimiento de su cabeza.

			—Estoy trabajando ahora —contesté sin mirarla, necesitaba terminar y no podía concentrarme.

			—Dime que viste al nuevo jefe de cuentas. ¡Mi dios! —habló con voz fina mientras se sentaba en la silla, emocionada.

			Dejé de escribir todavía sin levantar la mirada de la computadora.

			—No, no lo vi —dije apretando mi mandíbula todavía sin mirarla.

			—No sabes lo que te estás perdiendo —dijo divertida—. Están todas atrás de él. «¿Quiere café, señor Hoffland?» «¿Necesita ayuda para acomodar su despacho?» «Cualquier cosa, avíseme» —imitó distintas voces de mujeres—. Hasta Martha del segundo piso se movió de su asiento para verlo —rio.

			—¿Y él que hace ante tanta atención? —pregunté todavía mirando la hoja de Word con un párrafo escrito. Mi amiga bufó sin darse cuenta de mi lenguaje corporal.

			—Nada, simplemente les da las gracias y una pequeña sonrisa matadora que las deja babeando. Se encerró en el despacho de Richard, ese viejo tenía la mejor oficina —comentó mi amiga cambiando de tema. Respiré ahora mirándola—. Oye, ¿te sientes bien? Estás algo pálida. —Me miró frunciendo el ceño.

			—Sí, estoy perfecta. Solo que no comí nada en todo el día —dije.

			El pensar que Harry Hoffland estaba en un despacho en este momento a tan solo metros del mío me aterrorizaba.

			—Te traeré algo de comer. ¿Qué quieres? —preguntó mirándome fijamente—. ¿Ensalada?, ¿pollo?, ¿un poco de carne? —dijo mientras se paraba. Negué con la cabeza.

			—No, deja, no tengo hambre. —Me encogí de hombros dispuesta a seguir trabajando. Ella hizo una mueca.

			—Comes muy poco, Abby. Estás muy delgada, como tu asistente tengo que cuidarte. Te traeré un poco de carne junto a una ensalada —dijo y salió de la oficina.

			No tenía hambre, quería irme nada más. Con impulso cerré la computadora, tomé mi cartera y algunos papeles dispuesta a salir.

			—Marie, cuando veas a Loren o a Thomas diles que no me sentía bien y que me fui a mi casa —dije rápidamente. Ella asintió prácticamente sin pestañear—. Gracias —hablé caminando de forma nerviosa.

			Comencé a sentir tranquilidad recién cuando subí a mi preciado Audi. Encendí la música tranquila de Norah Jones mientras manejaba entre las calles. Como esperaba, mi celular comenzó a sonar en tan solo minutos, pero con un manotazo lo coloqué en modo silencioso.

			—¿Gloria? —la llamé mientras caminaba por el living. La mujer llegó prácticamente corriendo.

			—¿Sí? —preguntó.

			—¿Aquí no estaban los libros de cocina que me regaló mi padre? —pregunté frunciendo el ceño mientras miraba la gran biblioteca situada cerca de la chimenea. La mujer hizo una mueca.

			—Señorita Milton, el señor Carrington los tiró junto con algunos otros. Necesitaba hacer lugar para los nuevos que había comprado —habló la mujer estrujando entre sus manos nerviosamente un repasador a cuadros. Respiré hondo mirando los libros con amargura. ¿Cómo se le ocurrió tirar algo que no le pertenecía?

			—Bien, gracias —susurré.

			—¿Necesita algo más? —preguntó.

			—No, puedes retirarte, Gloria. Gracias —dije sin mirarla. Ella se dirigió a la puerta—. Espera, ¿puedes traerme una botella de vino? —pregunté sin moverme.

			—Claro, señorita. ¿Cuál prefiere? —preguntó.

			—Cualquiera, toma uno al azar —comenté mientras me movía por el lugar tocando los lomos de los libros; pude escuchar a lo lejos los pasos apurados de la empleada.

			Bien, todo está perfecto, no necesito estúpidos libros de cocina. ¿Para qué? Busqué en el cajón de una de las mesas, saqué el paquete de cigarrillos y llevé uno a mi boca. Thomas también odiaba que fumara.

			—Quiero creer que Freddy me llamará mañana, si no, tendré que cancelar una de las citas. A veces no comprendo por qué se empeñan tanto en hablar de sus representados conmigo si ni siquiera se toman el tiempo para llamarme —comentó mi novio mientras llevaba a su boca un trozo del wok de vegetales que había preparado Gloria por la tarde. Moví la comida con las puntas del tenedor completamente en otro mundo—. Llamó Gorey, quiere hablar contigo nuevamente para poder cerrar el contrato. Dice que no le gustan los tratos virtuales. —Dio un sorbo a su copa para luego quedarse mirándome—. ¿Amor? ¿Me estás escuchando? —Tomó mi mano por arriba de la mesa haciendo que reaccionara. Lo miré algo desconcentrada.

			—Sí, sí. Gorey —dije rápidamente. Él frunció el ceño.

			—¿Qué ocurre? ¿Sigues sintiéndote mal? —preguntó con el rostro preocupado.

			¿Por qué no dejaba de hacer preguntas? Estaba levemente irritada.

			—No, es solo que estoy cansada —suspiré mintiendo, me había convertido en una experta de las mentiras. Y lo más bochornoso era que me gustaba.

			—Eso le dije a Harry Hoffland, prácticamente saliste corriendo de mi oficina. Tuve que justificarte de alguna forma —comentó volviendo a comer. Lo miré mientras daba un bocado.

			—No me gusta ese Harry Hoffland, me da mala espina. —Las palabras salieron de mi boca.

			—Es confiable, Richard lo recomendó. El chico tiene tan solo veintiséis años, estudió Contabilidad en la mitad del tiempo —exclamó claramente asombrado.

			Thomas no era un hombre que se asombraba fácil, pero parecía que estaba hablando de otra persona, no del Harry que yo no conocía.

			—Igual, no creo que sea el indicado para nuestra empresa —ataqué.

			—Amor, el hombre fue boxeador profesional. Uno de los mejores de las ligas europeas, es deportista y contador. No necesitamos nada más, ha trabajado en grandes empresas. Aunque todavía no comprendo qué hace aquí teniendo toda su vida armada en Europa. Tenía un gran puesto en una corporación internacional. —Pensó mientras masticaba lentamente. Tragué la comida casi sin respirar.

			—Da igual —suspiré.

			—Además te puede ayudar a lidiar con los deportistas odiosos, él es uno —dijo riendo.

			Revoleé los ojos. Tan solo de pensar en Harry y en mí en una habitación juntos me daba un vuelco en el estómago.

			—Realmente creo que es un error. —Llevé un trozo de verdura a mi boca.

			—Démosle tiempo, tal vez te caiga mejor cuando lo conozcas —comentó terminando su plato.

			—No lo creo —dije mientras levantaba mi plato y lo llevaba a la cocina.

			Apoyé las manos en el frío mármol; la cabeza me daba tantas vueltas que ya no comprendía absolutamente nada.

			—Me estás preocupando, amor. —Sus manos tomaron mi cintura, luego besó mi cuello de forma dulce. No había ni una pizca de segundas intenciones, de provocarme.

			Me di vuelta enfrentándolo, sus ojos marrones me miraban abiertos. Toqué su mejilla perfectamente afeitada, pasé mi mano lentamente por su nuca tocando su cabello castaño claro entre mis dedos; él era mi prometido, era perfecto para mí. Acerqué mi rostro hacia el suyo y besé sus labios. Él los movió al compás de los míos, mordí su labio inferior intentando intensificar nuestro contacto y tiré de su corbata hacia mí.

			—Woha, bueno… —Se separó unos centímetros de mi rostro.

			—Quiero jugar un rato. —Me mordí el labio inferior volviendo a acercar mi rostro hacia el de él nuevamente.

			—¿Jugar? ¿No estamos un poco grandes para eso? —preguntó con tono amable volviendo a romper el beso.

			—Tonto… hablo de… —Deslicé mi mano por su pecho hasta llegar a su entrepierna.

			—Amor, mañana nos levantamos temprano —dijo tomando mi mano y besando el dorso.

			—¿No tienes ganas de hacer algo que no sea apropiado? ¿Que esté fuera del horario, de la rutina? —susurré mirándolo. Él sonrió de lado.

			—Claro que sí. Pero ahora no, estoy muerto —suspiró besando cortamente mis labios para luego separarse—. Es hora de ir a la cama —me dijo mientras subía las escaleras.

			Llevé mis manos a mi rostro mientras me apoyaba en la mesada. Esto se estaba volviendo aburrido.

		


		
			CAPÍTULO 4

			Se estaba volviendo insoportable, él se encontraba en todos lados, aunque no nos habláramos o miráramos, él siempre estaba en boca de todos. Sabía por Loren que se la pasaba encerrado en su despacho, ya que Richard había dejado pilas y pilas de cosas para terminar. Pero había algo en mí, algo oscuro, que quería verlo. Quería poder conectar con esos ojos verdes que habían sido mi guía años atrás. Quería ver si seguía siendo el mismo que antes, aunque por fuera parecía lo opuesto al chico rebelde de campera de cuero del que me había enamorado.

			—Bien. Gorey llegará en media hora —dijo Loren entrando por mi puerta—. Recuerda que tiene que firmar también el contrato por el abogado, haré que te hagan llegar los últimos papeles —comentó mientras anotaba algo en unas hojas y las apoyaba en mi escritorio—. Es lo último y ya puedes irte —habló de forma rápida, los viernes siempre se ponían muy agitados.

			—Tranquila, tengo todo bajo control —sonreí mientras tomaba mi té.

			—Claro, lo sé. Hazlo firmar nada más —dijo mientras salía de mi oficina cerrando la puerta al pasar.

			Suspiré por un segundo mirando el techo, para luego volver a poner mi vista en los papeles y las cosas que debía saber para enfrentarme a este patán de nuevo. Tenía que acostumbrarme, lo iba a ver seguido si aceptaba trabajar con nosotros. Los minutos pasaban rápidos, todavía me faltaba parte del contrato. Maldita sea, Loren. No me podía presentar a mi cliente con la mitad. Alguien tocó la puerta. ¿Desde cuándo Loren toca la maldita puerta? Me paré lista para irme a la sala de juntas.

			—Pasa —dije mientras tomaba mis papeles. Levanté la mirada cuando la puerta se cerró y me quedé petrificada en el lugar.

			Ahí estaba Harry Hoffland con su traje oscuro, corbata, camisa blanca, zapatos relucientes y un cabello prolijamente cortado.

			—Buenos días —saludó con voz ronca. Lo miré por unos segundos como si fuese un fantasma. Luego carraspeé y tomé nuevamente las hojas.

			—Buenos días. ¿Qué se te ofrece? —pregunté levantando una ceja. Él achinó los ojos y pude ver una cierta chispa de diversión en los suyos.

			—Vine a dejarte estas hojas del contrato de Charlie Gorey. —Se acercó a mi escritorio y automáticamente me sentí pequeña. Tomé las hojas sin mirarlo, mantuve mi postura tensa ante este hombre tan grande vestido con ropa elegante.

			—Tardaste. Gracias —comenté de forma corta mientras tomaba mi celular y juntaba las hojas que me faltaban. Su mirada me quemaba—. ¿Quieres algo más? —pregunté al ver que se me quedaba mirando con el rostro indescifrable.

			—No —habló. Esa simple negación hizo que un tornado se de­senvolviera de forma destructiva en mi interior.

			—Bien, me retiro entonces. Con permiso —dije mientras caminaba hacia la puerta con mis zapatos de taco resonando.

			Apenas pude salir del lugar me permití respirar hondo. ¿Qué había sido eso? ¿Desconocidos? ¿Compañeros de trabajo? Mis piernas temblaban cuando entré a la misma habitación que el deportista, no por la charla que debía dar, ni tampoco por volver a enfrentarme con el idiota de Gorey, sino por el simple hecho de tener a Harry tan cerca. Tuve que haber dicho algo, cómo me comporté de esa forma. ¿En qué estaba pensando?

			No puedo dejarme caer de nuevo como lo hice antes. Ya no soy una adolescente que está en el instituto, ahora soy una mujer firme y derecha. No me dejaré manipular por él, no me dejaré manipular por nadie.

			—Buenos días, señor Gorey —dije estrechando mi mano con la de él.

			—Nos volvemos a encontrar —sonrió de lado de forma coqueta—. Llámame Charlie —comentó sentándose cómodamente en la silla. Esta vez no había traído a un pelotón de gente, simplemente a su abogado.

			—Prefiero quedarme con la formalidad —dije mientras tomaba asiento. Lentamente separé las hojas y se las pasé al hombre de traje—. Tengo entendido que mi asistente les mandó el contrato por mail —dije mirándolos. Gorey no me quitaba los ojos de encima.

			—¿Siempre eres así de frígida? —preguntó sonriendo de lado.

			—¿Disculpe? —dije frunciendo el ceño todavía sin poder creer lo que me estaba diciendo. El abogado se acomodó las gafas incómodo.

			—Que si siempre estás así de frígida —repitió incorporándose en la silla—. Si quieres podemos solucionar tu problema enseguida —habló burlonamente.

			Respiré hondo para luego tomar los papeles, lo miré por unos segundos. Mis manos tomaron con fuerza el delicado material para luego romperlo en una sola línea en el medio. Los dos hombres me miraron con la boca abierta, mantuve la calma.

			—Fue un placer, pero no es bienvenido en esta empresa —comenté parándome con elegancia, di una última sonrisa para luego retirarme del lugar con paso seguro.

			—¿Qué hiciste qué? —preguntó Loren entrando como un tromba a mi oficina.

			—No te lo voy a volver a repetir. Toca la maldita puerta —dije mientras terminaba de acomodar las cosas para retirarme. Necesitaba un cigarrillo urgente.

			—¿Le rompiste el contrato en sus narices? —dijo sin poder creerlo—. Dime que el hijo de perra dijo o hizo algo realmente malo. Porque si no estaríamos perdiendo millones en vano. —Se llevó una mano a la frente estresada.

			—Me llamó frígida —le dije mientras cerraba mi laptop. Mi amiga comenzó a reír de forma estruendosa. La miré levantando una ceja con ganas de aniquilarla.

			—¿Qué hay de malo con eso? —preguntó todavía con una sonrisa en sus labios.

			—Yo no soy frígida —hablé de mala gana mirando cómo mi amiga intentaba no reírse.

			—Oh, vamos… Abby, eres un poquito. —Me hizo una seña con sus dedos en forma de poco—. No tiene nada de malo, trabajas mucho, eres muy perfeccionista… —dijo lentamente.

			—¿Y eso? ¿Qué tiene que ver? Y si fuera frígida él no tiene por qué decir nada al respecto. Es sexista. —Paré mis movimientos para mirarla seriamente.

			—Que… —Respiró hondo—. Claro que no puede decirte algo así pero, no lo sé, pareciera que no te diviertes hace bastante. Digo… sexualmente. —Mi amiga se mordió el labio inferior intentando contenerse—. Pero eso no está mal. —Se encogió de hombros—. Thomas se ve como una persona relajada en la cama. —Comentó mirando sus uñas.

			—Cállate, ¿sí? Yo no soy frígida. Y tampoco tengo por qué dar explicaciones de mi intimidad —hablé con seriedad—. Por favor, retírate, debo terminar de arreglar esta mierda —le dije sin mirarla. Ella suspiró.

			—Abby, no hay nada malo en tener una época que… —comenzó, pero la interrumpí antes de que prosiguiera.

			—Vete —le dije. Ella suspiró y se retiró.

			Me senté en la silla de forma pesada. ¿Eso era? ¿Frígida? ¿Esto era una secuela de lo que había hecho Frank? Nadie podía comprender mi traba interna, para los demás era una frígida, pero para mí misma era una herida interna que no se podía curar tan fácil. La perfección era la cura, debía ser perfecta.

			—¡Aquí estoy! —hablé entrando al despacho de mi novio. Thomas se encontraba hablando con el mismísimo Harry Hoffland. Mi cuerpo se tensó—. Lamento llegar tarde, estaba con unas llamadas —dije lentamente. Me senté al lado de la silla del ruludo.

			—Está bien, amor. Puedes explicarnos por favor qué ocurrió con Gorey. Su abogado llamó hecho una furia —dijo Thomas mirándome fijamente; su pelo algo despeinado era señal de estrés.

			—Fue irrespetuoso conmigo —hablé mirando al piso sin querer decir realmente lo que había ocurrido.

			—¿De qué forma? ¿Puedes por favor relatar lo sucedido, amor? —dijo de forma suave. Tragué duro. Harry no me miraba, simplemente tenía su mirada fija en el vaso, podía ver sus tatuajes que se asomaban por sus antebrazos, ya que llevaba la camisa arremangada hasta los codos. ¿Eso… era una rosa? ¿Él se había tatuado una rosa?—. ¿Abby? —insistió Thomas. Pestañeé varias veces, mirándolo.

			—¿Qué hace él aquí? —pregunté precipitadamente; Thomas abrió los ojos, incómodo.

			Sabía que no lo había dicho de forma correcta, pero realmente me enojaba que estuviera como si fuese el maldito rey.

			—Porque el señor Hoffland cumple una gran parte para la empresa. Debe estar involucrado —habló Thomas. Él no tenía nada que ver aquí, ¿por qué mierda seguía sentado sin mirarme? Mírame, maldita sea—. Ahora… ¿Puedes decir qué te dijo? —insistió mi prometido.

			—Me llamó frígida. —Mi voz sonó segura. Sentí una gran pisoteada en mi ego al escuchar la risa de Harry a mi lado. Lo miré furiosa.

			—¿De qué te ríes? —lo enfrenté.

			—Lo lamento, no quise ofenderte —comentó todavía con sus ojos chispeando de diversión. Thomas suspiró.

			—¿Qué más te dijo? —volvió a insistir mi novio.

			—Que se ofrecía para acostarse conmigo y así poder resolver… —respiré hondo sintiéndome completamente avergonzada— mi problema —finalicé sintiendo mis mejillas arder.

			—Bueno, por lo menos te dio una solución —escuché su voz ronca y burlona a mi lado. Oh, realmente se estaba divirtiendo con esto.

			—Cállate —lo miré fulminándolo con la mirada.

			—No puedo permitir que me calles de esa forma —me contestó ahora achinando los ojos. La ira hirvió en mi sangre.

			—Thomas. —Miré a mi novio intentando buscar apoyo.

			—Abby, ya basta. —Me miró intentando hacerme entrar en razón. Abrí mi boca sin poder creerlo. No iba a perder la línea.

			—Me sentiría más cómoda si él se fuera —dije mirando a otro lado, manteniendo mi postura dura.

			—Amor —suspiró Thomas, pero al ver que no iba a ceder miró a Harry, quien asintió y se paró.

			—Frígida —susurró por mi lado antes de irse.

			—¿Lo escuchaste? —dije sin poder creerlo. Thomas frunció el ceño negando con la cabeza.

			Maldita sea, parecía que el mundo estaba conspirando contra mí, esto era la guerra. Bien… entonces lucharía.

		


		
			CAPÍTULO 5

			Moví las piernas con velocidad sintiendo cómo mis músculos trabajaban sin piedad alguna, una gota de sudor cayó por mi frente mojada, tenía algunos cabellos pegados a mi nuca que salían de la gomita ahora desprolija. La música de rock de la clase de boxeo me molestaba, me sacaba de mi centro. Venía a esta hora porque supuestamente era el momento en que el gimnasio se encontraba más vacío y ahora ponían esas canciones molestas. Ya me había quejado con la recepcionista, pero sus palabras habían sido: «Mantiene a la gente activa. Además es un requerimiento del instructor de boxeo».

			—¿Qué más? —pregunté con la respiración agitada mirando a Ryan. Este me miraba con el ceño fruncido.

			—Has hecho el doble que siempre hoy, Mils. Creo que debes parar, ya se está haciendo tarde —dijo lentamente—. Tengo que ir a cenar con Frederick, estaba armando uno de sus platos especiales —comentó. Bufé molesta. Subí la resistencia de la bicicleta para seguir pedaleando. Todavía seguía algo chispeante por lo de «frígida» y ya habían pasado días de eso. El encerrarme en mi despacho para no cruzarme con el idiota de Hoffland no había funcionado—. Estos días te encuentras bastante… centrada en lo que haces —observó mi amigo—. ¿Sigues así por lo de «frígida»? —preguntó ahora con un toque de humor. Dejé de pedalear para luego mirarlo.

			—No, no estoy así por eso —dije nuevamente—. Un idiota apareció luego de cinco años y es un bastardo —hablé con bronca comenzando a pedalear nuevamente. Ryan asintió.

			—Te pulirás las rodillas si sigues así. ¿Por qué no vas a la clase de boxeo? Es un papito —habló simulando abanicarse con la mano.

			—Uno, no tengo ganas de hacer boxeo, me parece un deporte demasiado violento. Dos, por más bueno que esté el instructor es un maleducado por poner su maldita música tan fuerte y tres, la clase ya está terminando.

			—Te puede ayudar a descargar la ira. Sé que el tipo se queda luego de las clases entrenando solo, tal vez puedas entrenar con él —me guiñó el ojo.

			—No lo creo —dije para luego seguir pedaleando. Ryan suspiró—. Ve tranquilo a tu cena, yo seguiré unos minutos más y me iré —prometí, tomando de mi botella de agua.

			—Bien, Mils. Intenta que tu cabeza no te mate —dijo para luego retirarse lentamente, pude ver cómo un batallón de hombres y alguna que otra mujer se retiraban de la clase donde resonaba la música de rock, completamente sudados, gritando «Gracias» o «Nos vemos».

			La música no se apagó, bufé molesta intentando concentrarme; al parecer a las pocas personas que quedaban en el gimnasio no les molestaba tener una canción de fondo. Cuando por fin me cansé de hacer bicicleta, tomé mi pequeña toalla y la pasé por la piel sudada de mi rostro. Bebí un poco de líquido y caminé con decisión hacia el salón de clases. Ese tipo se las vería conmigo.

			Apenas estuve frente a la puerta la abrí de par en par y en ese mismo instante quise nunca haberla abierto. Harry Hoffland golpeaba una bolsa de boxeo que colgaba del techo, con sus pantalones negros deportivos y una musculosa blanca. Parecía una visión, algo que ya había vivido. Su mirada se levantó y se encontró con la mía a través del espejo que cubría una de las paredes. Él también se tensó como si algo pasara por su mente.

			—¿Qué haces aquí? —susurré, pero por la música él nunca podría escucharme.

			Parecía tan joven, tan rebelde, llevaba su cabello desprolijo a diferencia de cómo lo usaba en la empresa. Él caminó todavía con la respiración agitada hacia el equipo de música y bajó el volumen para dejar la música de fondo. De repente me sentí intimidada y hasta con poca ropa.

			—¿Qué quieres? —preguntó con voz desafiante. Mi mirada recorrió sus brazos armados, estaba mucho más trabajado que años atrás.

			Sus tatuajes tan conocidos para mis ojos se esparcían en ellos, pero nuevamente la rosa de espinas llamó mi atención, se encontraba pintada en su antebrazo izquierdo. El mismo lugar donde yo se la había dibujado a mis dieciocho años.

			—Venía a pedir que bajaran la música. No sabía que tú eras el nuevo instructor —comenté todavía algo en shock por la imagen. No me moví, estaba desconcertada.

			—¿Qué sucede? ¿Ahora que estás fuera de la empresa te sientes indefensa? —preguntó con una sonrisa retadora.

			—Claro que no —ataqué—. Me enteré de que tienes suficiente dinero como para irte a vivir a donde quisieras, ¿qué haces aquí dando clases de boxeo? ¿Es tu segundo trabajo? —Levanté una ceja en forma de desprecio. Él carcajeó para luego tomar agua lentamente sin dejar de mirarme.

			Algo que no supe comprender se removió en mi interior.

			—Tengo suficiente dinero como para comprar todo el maldito gimnasio y tu estúpida empresa —habló de forma ácida dejando la botella a un lado y acercándose nuevamente a la bolsa de boxeo.

			—No lo creo. ¿Por qué trabajas aquí entonces? —pregunté sin entender por qué seguía hablando con este hombre que me había abandonado cinco años atrás.

			—No te incumbe —dijo volviendo a golpear la bolsa; sus músculos se tensaban con cada golpe.

			—Qué rápido me has perdido el respeto —hablé con firmeza. Él rio burlonamente dejando de golpear para luego pasar su antebrazo por la frente sudada.

			—No voy a tener respeto por una mentirosa —agregó dejándome con la boca abierta; el rock pesado seguía sonando de fondo como si esto fuera una maldita escena de película.

			—¿Qué? ¿Mentirosa? —pestañeé varias veces intentando mantener mi postura.

			—Sí, te estoy hablando a ti, princesita —escupió las palabras con odio contenido. Tragué duro.

			—Si yo soy mentirosa, ¿qué eres tú? —pregunté apretando la botella de agua con demasiada fuerza, sentía mi piel caliente por el ejercicio físico. Él respiró hondo y sacó su mirada de la mía.

			—No lo sé —dijo ahora más bajo.

			—Dímelo, a ver —ataqué acercándome a él—. ¿A qué mierda volviste? —hablé con odio.

			—Creo que es bastante obvio —contestó todavía sin mirarme intentando relajar su respiración.

			—No, no lo es. ¿A qué? ¿A destruir mi vida de nuevo? No te voy a dejar, Hoffland. No voy a dejar que pases por arriba mío de nuevo —le señalé, y él me miró fijamente—. Yo que tú tomo mi puto dinero, que quien sabe cómo mierda lo obtuviste, y me largo de aquí. —Las palabras salían sin filtro alguno—. Algo que sabes hacer perfectamente —finalicé. Él ahora me miró.

			—Pero, mírate, si eres toda una chica grande —se burló.

			—Y tú un patán —contraataqué. Él bufó para luego caminar hacia el aparato de música y subirla dando por finalizada la charla. Lo miré sin poder creerlo. En un impulso, me tiré arriba de él para golpearlo.

			—¿Qué mierda? —habló ahora sosteniéndome.

			—Eres un idiota —lo golpeé. Él me sostuvo como pudo intentando bajarme de su espalda—. Te gusta verme sufrir. —De repente, con un ágil movimiento, me bajó, y con fuerza me pegó a una de las paredes. Lo intenté empujar pero era imposible, gritar tampoco me parecía una buena solución, ya que la música estaba bastante fuerte.

			—Estás loca —gruñó a pocos centímetros de mi rostro.

			—Tú eres un hijo de perra que vienes a… —No terminé la frase porque no sabía bien qué decir, estaba tan enojada. No podía pensar sintiendo el calor de su cuerpo pegado al mío, su respiración mezclada con la mía.

			—¿A qué? —preguntó con la voz ronca llena de odio—. Dime —arengó todavía pegándome más a la pared—. ¿Te confundo, princesita? —se burló. Era tan alto, me sentía tan indefensa y a la vez… algo volvió a mí. Seguridad—. ¿Qué pasa? —susurró ahora bajando su rostro a mi oído.

			Rio como un lobo, estaba perdida. No entendía qué hacer. Podía escuchar su respiración todavía agitada pegada a mi piel. Pasó una mano por mi muslo, rápidamente me tensé sintiendo su mano grande y caliente por arriba de la tela.

			—Déjame ir —hablé mirándolo. Él todavía tenía una sonrisa de lado. Esto era humillante.

			—Mírate nomás, Abby Milton. —Me miró burlonamente—. Tan… frígida —dijo las palabras con diversión. Lentamente, apreté mi mandíbula para luego empujarlo. No se movió demasiado pero sí lo suficiente como para zafarme de su estúpido agarre.

			—No me vuelvas a tocar —le señalé. Él rio mirándome con diversión.

			—Volverás arrastrándote para que lo haga, nena. Tu cuerpo me está llamando con una desesperación de la que ni tú te das cuenta. —No pude seguir escuchándolo, prácticamente salí de ese lugar corriendo. Debía volver con Thomas, centrarme de nuevo.

			«Tu cuerpo me está llamando con una desesperación de la que ni tú te das cuenta.» Sus palabras seguían resonando en mi mente mientras pasaba el tenedor por mi plato.

			—¿No te gusta, amor? —preguntó Thomas mirándome con el rostro preocupado.

			—Está muy bueno. Es solo que no tengo mucha hambre —dije sin mirarlo.

			—Hoy Ryan fue algo duro contigo, ¿no? —preguntó dándome una de esas sonrisas tranquilas—. Tienes cara de cansada, tal vez mañana puedas tomarte el día hasta que arreglemos lo de Gorey —dijo tomando mi mano. Era bastante tentador estar lejos de Harry por lo menos por un día, pero tenía demasiado trabajo para hacer.

			—Tengo muchas cosas para hacer como para tomarme el día —contesté bebiendo un poco del vino.

			—Oh, amor, cada vez me enamoro más de tu dedicación al trabajo —susurró lentamente para luego besar mi mano—. Pero tienes permiso para quedarte durmiendo mañana, tal vez puedas ir a visitar a tu padre o a tus amigos —dijo lentamente. Asentí—. O puedas ir de compras. —Me guiñó el ojo lentamente—. ¿Ya sabes qué te pondrás para la cena a beneficio? —preguntó ahora cambiando el tema.

			—Lo hablaré con Frederick, él seguro tendrá algo que pueda servirme —sonreí sin más. Él asintió para luego seguir comiendo.

		


		
			CAPÍTULO 6

			—Ay, Dios santo, un vestido con este corte es horrendo —exclamó Frederick con una prenda de uno de los locales más caros de la zona—. ¿A quién en la faz del a tierra le puede quedar bien esto? —bu­fó molesto.

			—Devuélvelo a su lugar. Si lo manchas con tu saliva me saldrá muy caro. No creo que Thomas se ponga muy feliz con la idea de pagarlo —hablé mientras observaba los demás vestidos, la mujer que atendía el lugar no me quitaba la vista de encima.

			—¿Thomas tiene sentimientos? —bromeó mientras volvía a acomodar el vestido—. Tengo que decir que los diseñadores de este país están en la ruina. Hacen cosas tan pasadas de moda que me sorprende que se sigan vendiendo —comentó mientras echaba un último vistazo.

			—Se está volviendo insoportable venir de compras contigo —le dije mientras salíamos del lugar a las galerías del shopping. Caminamos lentamente mirando las vidrieras.

			—Vienes con un experto. ¿Qué quieres que diga? ¿Que me gusta todo? —dijo lentamente—. ¿Qué te está ocurriendo? Ryan me contó que has estado de mal humor últimamente —dijo mi amigo mientras caminaba a mi lado—. O sea, más malhumorada que de costumbre.

			—Nada, simplemente estoy algo cansada de la rutina —comenté mientras miraba una vidriera.

			No estaba de humor para hacer compras, pero apenas llamé a Frederick y le conté de mi día libre me había arrastrado hasta ese lugar. Saqué de mi cartera un paquete de cigarrillos y llevé uno a mi boca. La nicotina invadió mis sentidos calmándome, mi amigo me miró con disgusto.

			—Debes dejar ese vicio —habló mientras ponía sus manos en los bolsillos de su pantalón celeste ultramar, una edición limitada de su colección—. ¿Hace cuánto fumas ya? ¿Tres años? —preguntó pensativo.

			—Cuatro —contesté sin mirarlo, mientras volvía a pitar.

			—Oh, ya veo —arrastró las palabras sabiendo perfectamente lo demás de la historia—. Además está prohibido fumar aquí dentro —dijo a la vez que me quitaba el cigarrillo y lo apagaba.

			—Oh, vamos…

			—¿Quieres que comamos algo? —preguntó en cuanto hubo una cafetería a la vista.

			Asentí, no había desayunado.

			—Claro, ve a buscar una mesa. Quiero revisar mis llamadas.

			Cuando lo vi alejarse saqué mi celular. Una llamada perdida de Loren, apreté el verde para comunicarme.

			—Al fin apareces —comentó mi amiga del otro lado—. Te estuve mandando mails —agregó.

			—Estoy en un día libre. ¿Qué ocurre? —pregunté.

			—Comprendo, pero estamos teniendo algunos problemas con los publicistas y la campaña de zapatillas de Firefonds. Quieren cambiar a Moreti por un futbolista —dijo lentamente. Moreti era uno de los mejores tenistas, ¿por qué ahora querrían cambiar por un maldito futbolista?

			—¿Cuánto tiempo tengo? —pregunté.

			—Por el momento están viendo si lo solucionan ellos, te vuelvo a llamar en breve —habló eficazmente.

			—Bien, comunícate cualquier cosa —dije para luego cortar la llamada y caminar hacia donde estaba sentado mi amigo siendo atendido por un mozo.

			—Entonces, ¿no viene con puré de papas? —preguntó mirándolo. El hombre negó con la cabeza mientras sostenía un bolígrafo junto a un anotador—. Entonces que sean papas fritas —dijo luego de mirar el pequeño libreto con los menús—. Oh, aquí estás —exclamó cuando me senté frente a él.

			—¿Qué desea pedir, señorita? —preguntó el hombre.

			—Pedí carne con papas fritas, ¿quieres lo mismo? —preguntó mi amigo. Fruncí la nariz negando con la cabeza. No tenía tanta hambre como para comer carne.

			—Una ensalada completa, si puede ser —dije lentamente—. Y un agua sin gas —finalicé. El hombre asintió mientras anotaba los pedidos y se retiraba.

			—Bien, no diré nada de tu mala forma de comer —me señaló mi amigo—. Pero por lo menos dime qué te carcome la cabeza —insistió mirándome—. Estás más… cerrada que de costumbre —dijo luego.

			—Nada, simplemente que… estoy algo aburrida, ya te dije. La rutina me está matando —comenté mirando hacia otro lado.

			—Tienes veintitrés años, Abby. Y vives la vida de una mujer de cuarenta. Es claro que te aburrirás —habló lentamente—. Tú no eras así, fuiste cambiando con el paso del tiempo y está bien. Yo cambié, al igual que tú. Pero siento que te estás echando a perder con esto de… buscar tanto la perfección —dijo buscando mi mirada.

			—No es así. —Negué con la cabeza. El silencio se apoderó en el momento, respiré hondo—. Thomas y yo no estamos teniendo relaciones —confesé por primera vez en voz alta. Frederick abrió los ojos con sorpresa.

			—En realidad no me sorprende, es muy notable. No me malinterpretes, creo que Thomas es un gran chico, pero no veo esa… —movió las manos como si buscara una palabra— necesidad primitiva de poseerte en cualquier lugar —concluyó. Levanté una ceja.

			—No somos adolescentes, Fred. Cuando pasas la adolescencia ya dejas de mirar a las personas como objetos sexuales —dije lentamente como si hablara con un niño. Él revoleó los ojos.

			—Si te sirve de algo… con Ryan lo hacemos aproximadamente dos veces al día y soy más grande que tú —confesó divertido al ver mi cara de horror.

			—¡Frederick! —chillé con una sonrisa. Él carcajeó.

			—Oh, pequeña Rosie… no pierdas tu vida buscando algo que no existe —dijo tomando mi mano—. Ve a buscar a tu prometido y háganlo salvajemente. Que sepa que no eres una mujer de cincuenta años —habló sin dejar de mirarme—. Tienes un cuerpo para el crimen. A veces pienso que si Ryan se vuelve heterosexual tranquilamente podría cambiarme por ti —se burló de forma rápida.

			—Uj, cállate —hablé sintiendo mis mejillas arder.

			—Lo digo en serio. ¡Mírate! Tu cabello brilla como si siempre estuviese iluminado, piel sedosa, mirada matadora —habló divertido—. Solo tienes que empezar a quererte un poco más —señaló. Soltó mi mano cuando el mozo llegó con nuestra comida.

			¿Quererme un poco más?

			—Yo me quiero lo suficiente —comenté mirándolo. Él hizo una mueca.

			—Antes lo hacías más —retrucó mirándome. ¿De qué hablaba?

			Nuestra conversación se cortó cuando el mozo apoyó los platos en nuestras narices. Se me cruzó la idea de decirle a Frederick que Harry había vuelto, pero no estaba segura de cómo reaccionaría. Lo vi prácticamente atacar la comida, miré mi plato de hojas verdes con distintos colores chillones por las verduras, llevé un poco de eso a mi boca.

			—¿Te probaste el vestido que te regalé? —preguntó luego de masticar un poco de su carne cambiando el tema por completo.

			—¿Cuál? —pregunté mirándolo.

			—El que te di el otro día, el de la nueva colección. Iría genial para la fiesta —comentó mientras seguía comiendo. Fruncí el ceño tomando agua.

			—No abrí la bolsa. Como no me dejaste verlo frente a ti me olvidé que lo tenía —hablé encogiéndome de hombros. Mi amigo me dio una mirada rápida para luego seguir comiendo—. Alguien tiene hambre —dije divertida. En tan solo segundos me había llenado, el plato parecía todavía demasiado grande. Bebí nuevamente de mi agua.

			—Lo que pasa es que Ryan está con esa mierda de comer sano y desintoxicar el cuerpo por una semana —revoleó los ojos—. Estoy harto de comer su comida, Dios le dio manos para entrenar sus músculos pero no para cocinar —habló burlón—. Hablando de cocinar… ¿Cuándo podré probar una de tus exquisiteces? —preguntó lentamente—. Estoy ansiando darle un mordisco a ese pastel de duraznos que hacías —suspiró como si recordara algo realmente placentero. Miré mi ensalada jugando con la punta del tenedor.

			—Sabes que ya no me gusta cocinar —le dije en reproche. Como salvación mi celular comenzó a sonar, le hice una seña a mi amigo, que siguió comiendo de su plato como si nada pasara—. Loren —dije cuando apreté el verde.

			—Abby, debes venir. Thomas me dijo que no te llamara pero realmente necesitamos ayuda con la campaña —suspiró—. Lamento tener que molestarte —finalizó. Respiré hondo, algo frustrada.

			No podía tener un maldito día libre que ya había un problema.

			—Bien estaré ahí en quince minutos —contesté sin más para luego cortar, no estaba de humor. Frederick me miró.

			—¿Tienes que ir? —preguntó mientras masticaba una papa frita.

			—Sí, hay problemas con los publicistas —suspiré algo molesta.

			—Bien, te llevo. —Levantó la mano para pedirle la cuenta al mesero, este asintió.

			—No, tú termina de comer tranquilo —dije rápidamente.

			—No tienes el auto aquí, Abby. Yo te llevo —insistió.

			—Frederick, termina de comer. Me tomaré un taxi —dije agarrando mi cartera para sacar el dinero.

			—Rosie, no me molestas. Aparte te quiero tomar las medidas para un conjunto que estoy diseñando —me habló mientras sacaba su billetera. Agradecía el hecho de que Frederick comía rápido como un hombre hambriento.

			—Ya tienes mis medidas —lo miré achinando los ojos.

			—Lo sé, pero necesito chequearlas. Creo que con mi idea puedo cambiar el mundo de la moda —exclamó divertido. Revoleé los ojos.

			Frederick siempre tenía ideas para cambiar el mundo.

			Caminé con rapidez junto a Frederick por los pasillos de la empresa.

			—Marie, ¿dónde está Loren? —pregunté a mi secretaria cuando llegué frente a su escritorio. Ella me miró bajo sus grandes anteojos negros.

			—Está esperándola en su despacho —dijo rápidamente. Asentí caminando hacia mi oficina.

			—¡Al fin llegas! —exclamó mi amiga parándose con varias carpetas en mano; hizo una mueca al ver a Frederick—. Hola —saludó. El moreno simplemente asintió sentándose en una de la sillas.

			—¿Puedes intentar comunicarte con los de Firefonds? —dije mientras dejaba mi cartera en la silla detrás del escritorio.

			—Sí, quieren cerrar el boceto de la campaña —dijo de forma profesional y eficiente—. No tenemos libre a ninguno de los futbolistas, el único que podía ser es Fred Soyer, pero está de vacaciones con la familia —habló de forma rápida.

			—Bien, hagamos así. Habla con los de Firefonds, encárgate de arreglar una cita y si puede ser para hoy mismo mejor —hablé. Loren asintió captando al instante.

			—Perfecto, ahora me encargo de eso. Fíjate si puedes hacer entrar en razón a Soyer, le dije que le cubríamos todos los gastos del vuelo pero no quiere. —Se encogió de hombros. Asentí.

			—Ve a hacer lo que te pedí —hablé abriendo la laptop de forma seca.

			—Uf, qué humor —comentó mientras se iba.

			—Tener que enfrentarme a un tipo malhumorado que no quiere cooperar en mi día libre es realmente una mierda —le hablé a Frederick con la mirada fija en la computadora.

			—Tú elegiste este trabajo, Rosie. Tal vez sea momento de que te tomes unas vacaciones con Thomas —habló mientras agarraba su celular—. O tal vez de él —agregó en un susurro.

			—Voy a hacer como que no escuché eso —le dije mientras seguía tipeando en la computadora.

			—Uj, no seas tan… —Frederick buscó la palabra. Lo miré a punto de explotar.

			—¿Que no sea tan qué? —lo amenacé con la mirada.

			—¿Frígida? —Una tercera voz salió de la puerta. Miré al intruso. Harry Hoffland en todo su exponente. Frederick rio para luego ver al hombre parado que entraba a mi oficina. Su rostro prácticamente se salió de lugar.

			—¡Pero mira quién es! —gritó mi amigo—. ¡Harry Hoffland! —Se paró sin poder creerlo.

			—Frederick, es un gusto volver a verte —saludó este con tranquilidad, pero en su rostro había una sonrisa contenida. Mi amigo lo agarró con la guardia baja y lo abrazó con efusividad. Harry, con algo de incomodidad, aceptó el abrazo.

			—¿Cómo es que no me dices que este hombre volvió? Woha, qué fuerte que estás —exclamó cuando se separó—. Mierda, mírate, eras un chico malo y ahora… —suspiró mirándolo de arriba abajo—. Oh, dime que este no es un traje de Brioni —habló ahora tocando un borde del traje oscuro que usaba el ruludo.

			—Lo es —comentó sin más Harry.

			—¿Cómo es que has vuelto? —dijo Frederick mirándolo con fascinación. Esto me estaba poniendo de mal humor—. Cuando te fuiste esta chica lloraba por cualquier rincón. —Me puse alerta y rápidamente miré a mi amigo—. Créeme que siempre le decíamos que no volverías, pero ella seguía insistiendo. Y mírate, aquí estás para salvar el día —comentó divertido. Harry bajó la mirada al piso, claramente incómodo.

			—Eso no es verdad. Frederick, ve a tomarle las medidas a Loren —dije parándome.

			—¿Qué? —preguntó sin entender.

			—¿No has venido a eso? —arengué intentando que captara mi indirecta. Él me miró por unos segundos, para luego asentir.

			—Sí, sí, claro. Iré a hacer mi trabajo —comentó, para luego volver a mirar a Harry—. Tenemos que juntarnos, necesito ponerme al tanto contigo. —Sonrió.

			—Claro que sí, cuando gustes —habló Harry amable. Fred asintió para luego darme una última mirada y retirarse.

			—Quiero que sepas que todo lo que dijo Frederick es mentira. Yo no lloré ni dije esas cosas —hablé ahora mientras volvía a sentarme.

			—¿No lloraste por mí? ¿No me esperaste? —preguntó ahora mirándome para luego sentarse en el lugar donde había estado mi amigo antes.

			—¿Para qué te interesa saberlo? —pensé en voz alta—. La próxima vez toca la puerta, estás hace apenas unas semanas aquí. No creas que ahora eres el dueño del lugar —hablé mientras comenzaba a tipear nuevamente.

			—Al parecer la dueña eres tú —contestó con amargura—. No te querría sacar ese lugar, princesita —siguió con su tono burlón.

			—¿Qué quieres? —pregunté sin mirarlo, ya harta de su presencia. Lo odiaba, lo odiaba con todo mi ser.

			No podía comprender cómo alguna vez había estado enamorada de él.

			—Vine a traerte el contrato de Rick Deretz para la campaña de shampoo. —Me tendió los papeles. Los tomé sin mirarlo para luego echarles un vistazo a los escritos. Estaban muy bien.

			—Bien, gracias —dije sin más volviendo a mi trabajo.

			—¿Nunca sonríes? —preguntó sin moverse. Levanté mi rostro para mirarlo.

			—Sonrío cuando las cosas me dan gracia y tú no me la das —hablé seria—. Hoffland —lo llamé cuando abrió la puerta para retirarse—. Tráeme las copias firmadas, déjaselas a Marie —mandé con voz autoritaria. Él asintió sin darse vuelta.

			—¿Algo más, princesita? —preguntó con acidez.

			—No, por el momento. Gracias —dije con voz inocente. Él bufó saliendo de la oficina, irritado.

			Sonreí para mí misma por mi pequeña última revancha ganada.

		


		
			CAPÍTULO 7

			Muy bien… aquí voy. ¡No!, no puedo. Di vueltas por mi vestidor con nervios. ¡Vamos, Abby! Me miré por última vez en el espejo largo, el baby doll negro con transparencias me quedaba bien. ¿Y si ni me mira? ¡Vamos, es tu prometido! Acomodé mi cabello a un costado, esto era completamente incómodo. Nunca había hecho algo así… Tal vez sí, en el cumpleaños de Harry. Él me había visto con tanta lujuria, como si fuese un espécimen en extinción. Uj, ¿por qué pensaba en Harry en estos momentos? ¡Enfócate, Abby! Sabía que Thomas estaba en la cama leyendo sus mails antes de acostarse, respiré hondo y me dispuse a salir. Caminé hacia la habitación, lo vi mirando fijamente su laptop. Respiré hondo como si eso me fuese a dar coraje.

			—Amor —lo llamé. Mierda, sonaba como una estúpida.

			—¿Qué ocurre? —preguntó todavía tipeando algo en su computadora. Me acerqué a la cama.

			—Deja un rato eso —hablé gateando en la cama hacia él.

			—Espera, ya termino —dijo concentrado con la laptop en su regazo.

			¡DEJA LA MALDITA COSA! Cálmate, Abby. Tienes que ser sexy, no una loca. «Loca.» Uf, Harry volvía a mi mente.

			—Thomas, mírame —exclamé de forma dura. Él levantó la mirada. Sus ojos lentamente bajaron por mi cuerpo; cerró la computadora y la dejó a un lado.

			—Wow, Abby estás… —habló mirándome.

			—No hables —mandé poniéndome a horcajadas sobre él.

			Luego comencé a besar sus labios; para mi sorpresa, Thomas me contestó con la misma intensidad. Llevé mis manos a su camisa de­sabrochándola lentamente, él puso las suyas en mi cadera, nunca se iba más abajo. Apenas tuve su torso al aire lo toqué con lentitud, tenía un muy buen cuerpo. Bajé dando besos húmedos a su cuello, y luego lo mordí; olía excelente.

			—Amor —gimió por lo bajo—. Mañana debemos levantarnos temprano —suplicó.

			—No me importa, Thomas —dije prácticamente sin escucharlo. Tomé una mano de él y la deposité en uno de mis pechos, mirándolo—. Vamos —susurré mordiéndome el labio inferior. Él respiró hondo por unos segundos para luego apretar la parte de mi anatomía que acaparaba su palma mirando su accionar. Volví a besarlo.

			—Abby —gimió entre mis labios cuando colé mi mano en sus pantalones, quería que este hombre sintiera ese deseo primitivo.

			Busqué en sus ojos la pasión que necesitaba en ese momento. Pero no la encontré; seguían siendo los amorosos ojos marrones de mi prometido Thomas, que ahora gemía gracias al trabajo de mi mano.

			Caminé por el pasillo y escuché cómo todos corrían de un lado para el otro; en pocos días sería la ceremonia de caridad y como todos los años el lugar se volvía un caos. Debía prepararse el salón, los invitados, las comidas y hasta la participación de las casas de caridad. Agradecí no tener que estar a cargo nuevamente; el año anterior había sido demasiado.

			—Marie, ¿cómo termina mi día? —le pregunté a mi secretaria mientras bebía de mi café.

			Había tenido una mañana demasiado tranquila; gracias a dios, ya que mi estado de ánimo no me acompañaba de la mejor forma.

			—Por el momento solo tiene que contactarse por Skype en unas horas con Marlin, pero nada más —dijo mirándome por arriba de sus gafas, siempre parecía temerme.

			—Marie, ¿cuántos años tienes? —pregunté mirándola fijamente. Ella titubeó.

			—Veinticuatro, señorita Milton —contestó educadamente.

			—¿Qué estudias? —pregunté intentando mantener una conversación amena, pero ella parecía realmente nerviosa. No solía hablar con ella por lo tímida que era.

			—Nada, señorita —habló sin moverse. Suspiré.

			—Deja de llamarme señorita, Marie. Tengo casi tu misma edad, puedes decirme Abby —le dije lentamente—. ¿Por qué no estudias nada? Eres muy aplicada —insistí de forma curiosa. Ella mordisqueó el lápiz que llevaba en la mano, nerviosamente, ahora sin mirarme.

			—No puedo pagarlo, mi hermano está enfermo y todos ayudamos a costear sus servicios —contestó por fin luego de un largo silencio. Me quedé por unos segundos quieta sin saber realmente qué contestar. Claramente no esperaba que ella dijera algo por el estilo.

			—Oh —dije.

			—Pero todo estará bien. Él terminará su tratamiento en unos años y yo podré comenzar a estudiar —agregó.

			—¿Qué quieres estudiar? —pregunté.

			—No lo sé todavía, tal vez algo con números o Medicina —sus mejillas se pusieron coloradas. Asentí.

			—Volveré a trabajar —dije algo incómoda.

			A los pocos segundos ya me encontraba sentada con mi café en mano mirando al vacío.

			—¡Bien! Pude insistir en que el plato principal no sea pescado —dijo Loren haciendo una mueca de desagrado mientras entraba a mi oficina.

			—Sí, lo que sea —dije todavía pensando en Marie.

			—¿Otra vez de mal humor? Pensé que con lo tranquilo que está Thomas habían tenido una noche movidita —se burló mi amiga mientras miraba el contenido de una carpeta.

			—Loren, no voy a volver a repetirte que no me gusta que hables de mi intimidad con Thomas —hablé dura, mirándola—. ¿Puedes dejarme sola? —pregunté poniendo una mano en mi cabeza.

			Un golpe a la puerta anticipó la entrada de Harry. ¡Oh, genial!

			—Buenos días, Loren —saludó educadamente a mi amiga, quien lo miró algo quedada.

			—B… buenos días, señor Hoffland —contestó intentando mantener la postura. ¿Loren sin palabras? ¡Imposible! Mi amiga estaba intimidada por Harry. Ella me miró con las mejillas sonrojadas bajo la mirada del chico—. Vine a dejarte esta carpeta con los perfiles, avísame si debo corregir algo —dijo la morena de forma tímida. La miré sin poder creerlo. Luego se retiró todavía mirando al piso.

			—Eso fue raro —susurré mirando por donde se había ido mi amiga.

			—No sé de qué hablas —habló Harry claramente sin entender mientras se llevaba una mano al bolsillo del pantalón—. Toma, son los bocetos de los publicistas para la campaña. Thomas dice que están mejorados y déjame decirte que son más económicos. Podemos usar lo que sobra para las fotos que quiere Marlin de su marca de ropa. —Apoyó el papel en mi escritorio con mirada profesional. ¿Cómo había cambiado tanto en tan poco tiempo?

			Cinco años atrás era el chico que entraba por mi ventana por las noches, se drogaba, golpeaba al primero que pasaba por su lado y ahora… aquí estaba. Con su traje de diseñador, elegante, parado con firmeza y mirada oscura, como si fuese a comerse el mundo.

			—Claro, sí, gracias —contesté rápidamente. Él se me quedó mirando por unos segundos como si quisiera ver algo más, respiró hondo y asintió mirando hacia otro lado.

			—Dime si necesitas algo —habló dándose vuelta para irse, pero esas simples palabras parecían tener un mayor significado desde su boca.

			Miré la puerta de madera, cerrada, y apoyé mi frente en el escritorio de forma cansada. Había algo que estaba mal, no entendía qué era; la nostalgia corría por mi cuerpo como si extrañara algo. Mi celular comenzó a sonar frenéticamente. El nombre «Megan» estaba escrito en la pantalla.

			—Megan —saludé pasando una mano por mi cabello.

			—Abby, lamento molestarte. Sé que debes estar trabajando pero quería avisarte que estamos en el hospital. —Mi respiración se paró por completo—. Nada grave, tu padre se cayó de la cama. Al parecer intentó levantarse y la pierna no le respondió. No llegó a agarrar el bastón y se dio un gran golpe. Puede que tenga una fractura en el brazo, lo están revisando.

			—Bien, apenas pueda iré —dije suspirando.

			—No, no es necesario. En serio, solo quería que estuvieras al tanto de la situación —habló de forma corta.

			—Gracias —contesté sin más, para luego cortar la conversación; cerré mis ojos llevando una mano a mi frente.

			—¿Qué? —gruñí del otro lado de la línea.

			—Lo lamento, Mils. Pensé que podría llegar al gimnasio pero nos hemos retrasado y la ruta está imposible —comentó Ryan apenado.

			Maldije el momento en el que Frederick le había propuesto irse por el fin de semana.

			—Bien, iré al gimnasio sola —hablé de mal humor tirándome en la cama.

			—Mañana te lo recompenso. Debo irme, me pararán por manejar y hablar por teléfono a la vez —dijo de forma rápida.

			—Adiós —lo saludé tirando el teléfono.

			Me sentía extraña. Thomas seguía en la empresa, estaba tensa, nostálgica, me sentía tan… solitaria. Miré el techo de mi habitación de forma perdida, iría al gimnasio a intentar descargar un poco de todo lo que tenía dentro.

			Las gotas de sudor bajaban por mi frente mientras corría en la cinta escuchando de fondo al cantante de AC/DC gritar desde la sala de boxeo. Mi cuerpo estaba agotado, mi mente estaba agotada, todo en mí estaba agotado. No estaba segura de qué hacer con mi padre. Uj, vamos, a quién quiero engañar… No estaba segura de qué hacer con mi maldita vida. Hacía tan solo semanas que tenía todo bajo control. ¿Qué ocurrió? No lo comprendo. Paré de correr cuando sentí mis piernas temblar por el esfuerzo al que estaba sometiéndolas, bajé de la cinta sintiéndome volar y tomé un poco de agua. Mi mirada fue a parar al único hombre que no estaba en la clase de boxeo, se encontraba en una máquina para trabajar los brazos y me miraba fijo. Sonrió de lado coquetamente. Revoleé los ojos dándole a entender que no me interesaba; los hombres me tenían harta, completamente irrita­da. Miré cómo un grupo de personas salía de la clase. Debería irme, ya había ejercitado lo suficiente, mordí mi labio y caminé con lentitud hacia donde no debía ir. Solamente espiaría un poco. Abrí la puer­ta para luego ver cómo Harry se enredaba en los nudillos una cinta blanca. Oh, iba a ser hora de su entrenamiento; la música estaba más baja que durante la clase, parecía triste o tal vez vulnerable.

			—Pasa —habló sin levantar la mirada del accionar con sus manos. No me moví, tal vez no me estaba hablando a mí. ¿Cómo sabía que lo estaba mirando? Cuando me dispuse a irme antes de ser descubierta él levantó la mirada verde fijamente hacia mí—. Ven —me llamó.

			—Ya me estaba yendo, simplemente… —¿Cuál era mi excusa? ¿Simplemente quería verlo?

			—Ven aquí, Abby —habló parándose. Algo en mí se retorció ante la forma en que él me había llamado, me hacía acordar tanto al pasado.

			Cerré la puerta para luego caminar de forma lenta hacia él.

			—No quería molestar —susurré mirando al piso, no por vergüenza, no por estar intimidada, simplemente no quería encontrarme con sus ojos.

			—Siéntate —habló demandante. Lo miré sin entender pero algo en él me decía que siguiera su juego.

			Tomé asiento en el lugar en donde él había estado. Él caminó hacia su bolso y tomó un rollo de cinta para luego volver a enfrentarme. Se agachó a mi altura, tomó mi mano y rápidamente la separé ante el contacto. Su mirada me encontró, apretó la mandíbula en señal de desaprobación para luego volver a agarrar mi mano. Lo miré sorprendida al sentir su tacto áspero junto al mío; observé cómo lentamente se concentraba en poner una cinta en mis nudillos al igual que en los de él. Miré la escena conteniendo la respiración. Lo tenía tan cerca, quería alejarlo, acercarlo, no lo sé.

			—¿Qué haces? —pregunté sintiendo mi voz débil.

			Él solo enredó la cinta en mi otra mano y me guio a la bolsa de boxeo.

			—Golpea —me ordenó sosteniendo la bolsa para que no se moviera.

			—¿Qué? —pregunté frunciendo el ceño.

			—Golpea —repitió sin moverse.

			—¡Claro que no! —bufé—. Me voy, no quiero hacerlo —dije enojada dando un paso para atrás.

			—¡Vamos! Golpea, princesita —me arengó ahora de forma du­ra—. ¿Quieres dinero a cambio de que golpees la maldita bolsa? —preguntó molesto. Abrí mi boca sin poder creer lo que mis oídos escuchaban.

			—Cállate, idiota. —Lo señalé.

			—Golpea —insistió separando las letras sin quitarme los ojos. Bufé dando un golpe al duro material.

			—¿Listo? ¿Feliz? —hablé cargándome de ira.

			—No, golpéalo de verdad —susurró las palabras con desprecio. Mi respiración estaba agitada, sentía mis mejillas arder. Grité golpeando el material con fuerza—. Otro —insistió. Con bronca le di otro más sintiendo cómo la piel de mi puño chocaba contra el duro material—. Sigue —instruyó.

			Comencé a hacer movimientos con mis manos pegándole con energía a la bolsa. Sabía cómo hacerlo, me había criado en un gimnasio.

			—¡Más fuerte! —gritó.

			Como si eso hubiese sido lo que rebalsaba el vaso golpeé con más fuerza. Harry se corrió de al lado de la bolsa y me dejó seguir enfocada en pegarle al material.

			—Contrae los abdominales, saca la fuerza de ahí. Separa las piernas, no estás bailando —habló observándome. Me estaba cansando, mis brazos se movían con menos velocidad—. Abby, endurece aquí. —Sus manos pasaron a mi estómago apretándome desde atrás. Frené por completo al sentir su dedo índice apretando mi zona abdominal—. No dejes de golpear —habló con su voz cerca de mi oído. Sabía que simplemente me estaba instruyendo, pero no podía soportar tanta cercanía.

			—Suéltame —dije sin moverme, pero él no se movió. Podía sentir el calor de su camiseta a través de mi top deportivo, sus brazos calientes parando en mi cintura.

			—Sepárame —desafió poniendo sus brazos tensos. Me moví intentando zafarme de su agarre pero era imposible. Era demasiado macizo.

			Moví mis brazos pero me encontraba demasiado cansada ya, él se mantuvo firme. Tiré la cabeza para atrás ya sin poder seguir, los brazos de Harry se relajaron alrededor de mí y me recliné en su pecho. Solo se podía escuchar una canción lenta de rock de fondo y ambas respiraciones agitadas. Podía sentir el calor de su piel, su perfecto aroma. Oh, se sentía bien.

			—No puedo —susurré cansada con los ojos cerrados; escuché su respiración que comenzaba a ralentizarse.

			Sentí la punta de su nariz en mi nuca.

			—Es la idea —susurró pegándome más a él—. Sabes por qué vine. No escapes de mí —habló ahora besando mi hombro.

			Respiré profundo sin poder creerlo, mi cuerpo parecía no responder y mi mente parecía demasiado relajada teniendo a Harry tan cerca. La batería de la nueva canción sonaba de forma fuerte mezclando los pensamientos en mi mente. No di crédito al temblor que sufrió mi cuerpo cuando Harry me dio vuelta dejándome frente a él. Levanté mi rostro por la diferencia de altura, su rostro se encontraba serio por completo, como un hombre misterioso que esconde muchos demonios dentro de su cabeza. Estaba tan cerca que mi piel cosquilleaba porque hubiera contacto. Bajé por unos segundos mi mirada por sus brazos que colgaban a cada lado de su cuerpo. Se veía tan fuerte que me hacía sentir pequeña; lo volví a mirar encontrándome con el verde oscuro de sus ojos. Era tan diferente y similar al chico que había conocido. Estábamos tan cerca y tan alejados el uno del otro que dolía.

			—Tus ojos están tristes —susurró.

			—Estoy perfecta —contesté automáticamente. Él contuvo una mueca parecida a una sonrisa burlona.

			—Es gracioso que pienses que puedes engañarme —dijo con un dejo de amargura mientras le daba un toquecito al borde de mi mentón—. Yo no soy Thomas, Abby —habló de forma lenta para luego separarse de mí—. Ve a descansar, ya descargaste bastante —dijo mientras tomaba agua y me daba la espalda.

			¡¿Por qué me hacía sentir como si fuera una niña?! Sin más, pasé una mano por mi frente secándome el sudor y me saqué las cintas. Con paso decidido y dispuesta a no humillarme más salí del lugar sin mirar atrás. Necesitaba un psicólogo, urgente.

		


		
			CAPÍTULO 8

			Miré a Gloria batir los huevos en un bol con rapidez, estaba haciendo el pastel preferido de Thomas: cheesecake. Miré por un segundo las hojas en las que tenía que estar trabajando, pero proseguí observando a la mujer cocinar, suspiré. Siempre me gustaba ver a Gloria cocinar, era algo que me relajaba, se notaba que lo disfrutaba demasiado, tarareaba una canción interna mientras batía con energía.

			—¿Sabes que una salsa de frutos rojos iría genial con ese pastel? —comenté con la cabeza apoyada en la mano junto al codo en la mesa. La mujer me miró por unos segundos para luego sonreír

			—¡Claro que sí! ¿Quiere ayudarme? —dijo amablemente—. Tal vez sea divertido y pueda enseñarle un poco —prosiguió. Negué dándole una sonrisa sin mostrar los dientes.

			—No, en realidad tengo que terminar esto y hacer unos ajustes al vestido para la ceremonia —dije de forma rápida. La mujer asintió volviendo a batir.

			—Seguro su amigo eligió un vestido estupendo. Mi hija siempre ve sus colecciones en las revistas, ama su ropa —comentó mientras seguía su labor.

			Sonreí honestamente al saber la buena repercusión que tenía mi amigo.

			—Sí, se esforzó mucho para llegar adonde está ahora. Tal vez pueda conseguirle algunas prendas a tu hija —comenté mientras anotaba algunos arreglos en las hojas del trabajo; dejé de escuchar el repiqueteo del metal contra el bol. Levanté mi mirada para encontrarme con una Gloria completamente anonadada.

			—Señorita, eso sería increíble. Se acerca el cumpleaños de mi hija y le encantaría poder recibir algo así. En serio, muchas gracias —comentó emocionada. Volví a sonreír, esta vez algo incómoda, no me gustaba mucho ver a otra persona demasiado emocional frente a mí.

			—No es problema, Gloria. No te preocupes, iré a terminar unas cosas —dije levantándome de la barra americana donde estaba, y me dirigí a las anchas escaleras para subir a mi habitación sin volver a darme vuelta.

			—Muy bien. Hacemos una pequeña pinza por aquí —dijo mientras tomaba un poco de tela del hombro haciendo que el vestido se sujetara más tirante—. Ahora, vamos a la parte crucial, ¿segura que quieres achicar el escote? —preguntó con alfileres en la boca. Revoleé los ojos paseando mi mirada por su despacho.

			Había prendas por doquier, telas, parches y bocetos de vestidos. Frederick era dueño de su propia marca, varias empleadas corrían de un lado a otro.

			—Sí —contesté. Él bufó y sacudió su ahora revuelto cabello.

			—Oh, vamos, es una obra de arte. Muestra un poco de piel, pequeña Rose —dijo chistando. Bufé.

			—Ya tuvimos esta conversación, Fred. No quiero que se vea tanto —hablé lentamente intentando llenarme de paciencia—. Va a haber mucha gente importante y no quiero que me vean de ese modo —agregué finalizando.

			—La caída y la provocación son inevitables en este vestido —comentó como todo un profesional.

			—Eso mismo: insinuar, no mostrar.

			—Yo ya sé por qué es esto. ¿Acaso el chico malo? —preguntó achinando los ojos. Lo miré pestañeando varias veces con sorpresa.

			—¡No! Claro que no —exclamé ofendida.

			—Pasaron cinco años, Abby. ¡Cinco! Y él te sigue afectando… —comentó mientras seguía clavando alfileres en la tela azul marino—. ¿Ya te lo cogiste? —preguntó concentrado en su trabajo. Mi respiración se paró y lo miré con ojos grandes.

			—Estoy comprometida, por si no lo sabes, Frederick —le dije de forma dura. Él rio por lo bajo.

			—¿Y? ¿Acaso lo viste bien? Parece el maldito diablo en persona, ese hombre puede hacer lo que quiera con cualquier mujer. —Se puso derecho de forma pensativa mirando hacia cualquier lado—. Es increíble, es algo con lo que se nace. Recuerdo que la primera vez que lo vi pensé lo mismo, pero ahora… Con traje, prolijo y esa mirada matadora… Uf, hasta a mí me pone cachondo —exclamó de forma exagerada. Hice una mueca.

			—Bien, creo que tuve suficiente, no vine a escuchar cómo te babeas por un idiota —dije mientras caminaba hacia mis cosas para cambiarme.

			—¡Oye! No te muevas tanto que sacarás las marcas —me señaló.

			—Me importan una mierda las marcas —bufé mientras tiraba del vestido para sacármelo.

			Estaba harta de Harry Hoffland, lo único de lo que escuchaba hablar era de él. Desde que había llegado no había nada más.

			—Estás preciosa, amor —dijo mi novio a mi oído mientras tomaba una copa de champagne de uno de los mozos. Me sentía cómoda con él.

			—Gracias, Thom. Tú también —le dije mirando su elegante saco color gris oscuro, era realmente atractivo y me daba orgullo tenerlo a mi lado. Thomas era el hombre que toda mujer quisiera tener, tan joven y con tanta experiencia encima.

			—¡Pero si aquí está la parejita feliz! —exclamó una mujer acercándose a nosotros con un vestido color vino tinto recatado, las arrugas de sus ojos estaban disimuladas por la base, el cabello castaño recogido de forma prolija con rulos cayendo a los costados.

			—Sarah —saludó Thomas. Todavía me impresionaba que mi prometido no llamara «mamá» a su madre.

			—Thomas —lo saludó—. Abby —me sonrió—. Como siempre esta fiesta está impecable, no sé cómo lo hacen pero terminan consiguiéndolo. —Sonrió mostrando los dientes perlados.

			—Oh, aquí están. —Un hombre de pelo canoso apareció en la escena, el padre de Thomas era la dulzura en persona.

			—Como siempre perdiéndote, Gustav —dijo la mujer sonriendo amablemente. El hombre bebió un poco de su copa para luego mirar a su esposa con una mueca divertida.

			—Es que nadie te da un mapa antes de entrar. —Carcajeó achinando los ojos mientras sonreía haciendo más arrugas en su rostro—. Estás hecha todo un ángel, Abby —me halagó, ahora observándome—. Como siempre me sorprende la elegancia, frescura y belleza de tu prometida, hijo —jugueteó con Thomas, quien sonrió mirándolo.

			Luego se centraron en temas de la empresa, Gustav era un gran emprendedor. Él había comenzado Sportstar S. Company y había entrenado a Thomas durante su adolescencia para que lo sucediera.

			Bebí un poco de la burbujeante copa mirando cómo la gente socializaba entre sí. Sonreí para mí misma viendo cómo todo iba bien. De repente un hombre acaparó mi atención.

			—Con permiso, iré a saludar a un amigo. —Apreté la mano de Thomas. Los padres de él asintieron sin problema.

			Besé la mejilla de mi prometido y me separé de él dejando que hablaran tranquilos. Caminé hacia mi amigo, quien hablaba con Ryan como si estuviese chismoseando.

			—¡Aquí está nuestra modelo! —exclamó Frederick abriéndome los brazos para abrazarlo.

			Me gustaba verlos aquí.

			—¿Hace mucho que llegaron? —pregunté abrazando de costado a Ryan.

			—No, tan solo unos minutos. Hubiésemos llegado a la hora indicada si no fuese porque tu amigo tarda años en arreglarse —reprochó con humor Ryan mirando a Frederick. Reí.

			—Soy un icono de la moda, tú no lo comprendes. —Se hizo el ofendido para luego mirarme—. Déjame observar mi obra de arte. —Me separó de su novio para observarme de arriba abajo y luego sonreír.

			El vestido, gracias a los arreglos que había hecho, me quedaba increíble; una caída elegante, escote Marilyn, color azul marino con un poco de brillo. Una cola alta y tirante como siempre era mi peinado.

			—Increíble, ¿segura que no quieres ser modelo de mi nueva colección? —preguntó con ojos brillosos y ansiosos—. Haremos una campaña en un mes y realmente necesito modelos que superen las expectativas. Tú lo haces —me miró fijamente.

			—Me encantaría, pero posar no es lo mío. Además, conociendo tus campañas… —Reí recordando la última campaña de mi amigo, eran dos mujeres prácticamente desnudas usando simplemente zapatos.

			—Me manejo con publicidad de impacto, pequeña Rose. Vendo lo que vendo por cómo lo vendo —dijo una de sus frases típicas. Hice una mueca.

			—Y eres el mejor —concluyó Ryan con aire de enamorado.

			Ambos no se acercaban mucho entre sí y aparentaban ser amigos, lo que a mí me resultaba muy molesto. Es increíble que en pleno siglo XXI algunas personas sigan siendo homofóbicas, como la mayoría de los asistentes a la fiesta.

			—Dios mío —susurró Frederick mirando por arriba de mi hombro, con Ryan miramos adonde mi amigo observaba.

			Mierda, Harry Hoffland estaba vestido completamente de negro; la camisa abierta en los primeros botones dejaba ver un poco del tatuaje en el pecho que tanto conocía. Todo un hombre misterioso, masculino y sexy. Bebía una copa de champagne mientras hablaba con unos hombres mayores que asentían interesados ante lo que él contaba. Mmm, se veía tan maduro.

			—Ese hombre está hecho por el mismísimo demonio —susurró Frederick.

			—¡Oye! —Ryan bufó nada contento.

			—Tú estás hecho por manos de dios, osito. No te enojes —dijo sin levantar la mirada de Harry, quien seguía ajeno a todo. Sus ojos verdes, como si hubiesen sido llamados, se encontraron con los míos a lo lejos y me miraron fijamente por unos largos segundos.

			Me di vuelta dándole la espalda y centré mi atención en mis amigos nuevamente, los dos se miraron entre sí.

			—No comenten —dije bebiendo de mi copa de un sorbo. Frederick bufó dando una carcajada.

			—Yo doy un mes como mucho —comentó ligeramente mirando a Ryan. El castaño rio entendiendo a la perfección.

			—Le tengo más fe, creo que será en varios meses —contestó mi personal trainer, fruncí el ceño mirándolos ya con la copa acabada.

			—¿Se puede saber de qué hablan? —dije levantando una ceja. Ambos se miraron cómplices.

			—De cuánto tardarán en irse a la cama —habló mi amigo de forma divertida. Bufé revoleando los ojos.

			—Bien, al parecer van a comportarse de forma tonta hoy —dije suspirando—. Disfruten la noche —hablé caminando hacia otro lado tranquila.

			Podía escucharlos llamarme todavía riendo; uj, odiaba cuando se ponían así. Un mesero con bandejas llenas de copas pasó por mi lado, tomé una observando la gente. Thomas ahora hablaba con los hombres junto a Harry. Sabía que todos eran personas importantes pero no conocía a casi nadie. Observé a Loren caminar de un lado para el otro dando indicaciones a los mozos y gerentes. Sonreí, esa había sido yo el año pasado.

			—Bueno, por lo menos no soy la única que sonríe sola. —Una voz femenina se hizo presente a mi lado.

			Miré a la mujer, llevaba el pelo oscuro suelto largo con ondas y tenía ojos celestes, una mirada dulce y una sonrisa ancha. Observé con rapidez su vestido color salmón; no me convencía, parecía más para un evento de día.

			—¿Disculpa? —pregunté sin entender. Ella sonrió completamente desinhibida.

			—Te vi sonriendo sola. Yo también lo hago a veces, pienso cosas y simplemente río —comentó simpáticamente. Hice una mueca algo parecido a una sonrisa—. Soy Stephanie King —se presentó.

			—Abby Milton. Un gusto en conocerte. —La saludé con un beso en la mejilla.

			—Qué suerte que encuentro a alguien que no está con alguien —dijo mientras tomaba de su copa.

			—Oh, sí estoy con alguien. Mi prometido está por allí —dije señalando por algún lado. Ella revoleó los ojos.

			—Sí, mi novio también. Siempre tiene la manía de perderse entre la gente, debe estar hablando con todo el mundo. —Rio de su propio chiste. Me preguntaba si esta chica estaba levemente borracha o era así de alegre siempre—. Creo que son todos unos estirados —comentó mirando a la gente de forma tranquila. Reí, era la primera persona que realmente decía las cosas como eran.

			—Ya lo creo. ¿Eres de por aquí? —pregunté luego de unos segundos de silencio. Ella negó con la cabeza.

			—Soy de todos lados, vivo viajando —contestó lentamente.

			¿Cómo habrá llegado a esta fiesta?

			—¿Por tu trabajo? —insistí. Ella sonrió. Tenía la piel levemente morena por el sol.

			—No, por placer. Amo viajar, creo que cada lugar tiene algo para enseñarnos. —Suavizó su tono como si realmente hablara de algo que le apasionaba—. ¿A ti te gusta viajar? —preguntó luego.

			—No, no mucho. Me cuesta adaptarme a los cambios —contesté mirando a mi alrededor distraída.

			—Sí, se nota —dijo con voz baja. La miré levantando las cejas—. Digo… parece como que tienes todo planeado —habló de forma ahora incómoda.

			—No, simplemente no me gustan las sorpresas —respondí con calma.

			—Me crie sabiendo que la vida da sorpresas. —Se encogió de hombros—. Conocí a mi novio en un viaje, estaba haciendo de voluntaria en un hospital ya que hice cursos de enfermería —relató con sus ojos brillando—. Una noche llegó un hombre con una sobredosis. —Hizo una mueca como si el recuerdo no fuera bueno. Uf, me imaginaba lo que debía ser su novio, un maldito drogadicto—. Y terminó siendo el amor de mi vida. —Se encogió de hombros. Envidiaba ese tipo de historias de amor, nunca había vivido algo por el estilo… bueno tal vez. No, no tampoco fue buena—. ¿Cómo conociste a tu prometido? —preguntó ahora mirándome.

			—Dio una charla en la universidad donde yo estudiaba —acorté la historia bastante sintiéndome avergonzada de la estúpida «anécdota» de mi encuentro con Thomas.

			—Qué romántico —me dijo con aires soñadores. La gente comenzó a moverse hacia las mesas para comer.

			—Amor, aquí estás —Thomas apareció a mi costado pasando una mano por mi cintura.

			—Thomas, te presento a Stephanie King. Stephanie, él es mi prometido, Thomas Carrington —le dije sonriendo.

			—¿Eres Thomas Carrington? ¿El dueño de todo esto? —preguntó con ojos sorprendidos. Mi novio, claramente cohibido, sonrió.

			—Sí, ¿nos conocemos? —Thomas la miró confundido. Ella negó con la cabeza.

			—No, pero mi novio habló unas cuantas veces de ti —dijo sonriendo efusivamente. Me agradaba esta chica.

			—¿Por qué no nos acompañas a la mesa, Stephanie? La gente ya se está sentando —ofreció Thomas cordialmente. Ella asintió.

			—Solo quiero saber dónde estará… —dijo mirando entre la gente, estirando su cuerpo—. ¡Oh! ¡Ahí está! —Le hizo señas a alguien para que se acercara.

			Miré al nuevo integrante y todo el color se fue de mi rostro.

			—Pensé que te había perdido, gordito —le dijo a Harry abrazándolo a un costado y dándole un beso corto en los labios. El ruludo me miró descolocado por unos segundos para luego sonreírle levemente a su… novia como si nada pasara.

			—¡Harry! No sabía que tenías una novia tan bella, no habías hablado de ella —habló Thomas claramente sorprendido.

			Stephanie era hermosa. Pero también era lo opuesto por completo a mí, desde el físico hasta su personalidad. Me encontraba tan tensa que creí que en algún momento podría romper el cristal en mi mano.

			—Sí, sabes que no me gusta hablar de mi vida privada —comentó burlonamente Harry mirando a mi prometido, pero lo conocía tanto que noté un dejo de tensión en su voz. Esperen… ¿Lo conocía? No, creo que no.

			—Bueno, entonces, ¿vamos a la mesa? —preguntó mi novio guiándome con la mano en la espalda. Asentí dándome vuelta sin más.

			No podía seguir viendo esto, necesitaba un cigarrillo, necesitaba correr, necesitaba gritar y necesitaba golpear fuertemente a Harry Hoffland.

		


		
			CAPÍTULO 9

			Thomas se encontraba hablando con la gente de la mesa de forma relajada. Creí que iba a vomitar cuando vi cómo Stephanie le hablaba en el oído a Harry; aunque este se notaba algo incómodo, no dijo nada. Loren se sentó pesadamente a mi lado dando un largo suspiro.

			—¿Estás bien? —pregunté mientras masticaba un poco de pan.

			—Sí, estoy agotada. Nunca pensé que iba a ser tanto trabajo —me habló mirándome, llevaba un vestido encantador color negro que le daba un toque profesional.

			Me gustaba tener a Loren en la mesa, yo había decidido que se sentara con nosotros. La asistente de Thomas, Michelle, no, y también me gustaba eso.

			—¿Dónde ubicaste a Frederick? —pregunté haciendo una mirada rápida de la gente sentada.

			—Con algunos empresarios petroleros. —Rio por su pequeña broma. Como siempre Loren no perdía el tiempo en demostrar su desagrado hacia mi amigo.

			—¿Empresarios petroleros? ¿No encontraste alguien más diferente a él? —pregunté fastidiada.

			—No te preocupes, recién lo vi y la está pasando genial —comentó mientras tomaba un poco de su copa de agua—. ¿Ya la viste? —preguntó luego de unos segundos con la voz un poco más baja.

			—¿Qué? —Hice como si nada intentando no mirar a la pareja feliz al lado de Thomas.

			—La novia del bombón —dijo levantando una ceja—. Debo admitirte que me desilusioné bastante cuando me dijo que ella lo acompañaría. —Suspiró dramáticamente.

			¿Por qué todo el mundo parecía tener la manía de hablarme de Harry? ¿Acaso tenía un letrero luminoso que decía «Me interesa la vida de Harry Hoffland»? ¡Dios! Tenía bronca acumulada, angustia en mi garganta.

			El primer plato llegó, salmón fileteado con verduras al vapor, exquisito. Pero no tenía hambre, necesitaba ir a fumar o tal vez a golpear algo. Sentía tanta rabia, como si alguien me hubiese traicionado. Semejante a lo que había sentido cuando Harry empezó a salir con Marion en ese entonces. Una mano masculina se apoyó en mi muslo.

			—¿Qué ocurre, amor? —preguntó Thomas en mi oído. Me hice la tonta sonriendo levemente.

			—Nada. ¿Por? ¿Me veo mal? —pregunté rápidamente. Él sonrió besando mi mejilla.

			—No, nunca te ves mal —comentó dulce.

			Thomas era una persona muy buena y me gustaba tenerlo aquí conmigo. Pero en estos momentos solo necesitaba un abrazo para poder llorar; mi ex novio de la adolescencia que me dejó tirada por cinco años apareció con su nueva novia que es completamente diferente a mí. Esperé a que todos terminaran de comer; se encontraban todos en distintas conversaciones, hasta Stephanie hablaba desde la otra punta con Loren de las ruinas de Machu Picchu y de las hermosas calles de Italia.

			—Iré a tomar un poco de aire fresco —le susurré a mi prometido, que me regaló una sonrisa.

			—Bueno, pero asegúrate de no quedarte mucho. Te perderás el postre. —Me guiñó un ojo. Sonreí para luego comenzar a caminar dirigiéndome al patio.

			El viento de la noche golpeó mis facciones cuando salí por la puerta vidriada, el cielo se encontraba despejado dejando ver las estrellas que brillaban furiosamente. Algunas personas estaban charlando, me alejé de ellas por la galería intentando tener un poco más de espacio. El lugar claramente era antiguo, parecía hecho en mármol, grandes columnas se ceñían, imponiéndose. Mierda, me había olvidado los cigarrillos.

			Observé a uno de los mozos fumar lo más rápido posible para volver a su trabajo en un rincón, caminé hacia él con decisión.

			—Disculpa, ¿te puedo pedir un cigarrillo? —pregunté lo más amable posible. Él me miró por unos segundos.

			No pasaba de los veinte años, asintió sacando una caja del bolsillo del blazer negro, para luego tenderme uno.

			—Gracias —le dije cuando ya lo tenía en los labios.

			Volví a caminar hacia donde me encontraba antes, apoyé mi peso en el barandal intentando relajarme un poco. Me sentía demasiado angustiada.

			Ya está, Abby. Supéralo, maldita sea.

			Inhalé el humo en mi boca respirando para llevarlo más adentro de mi cuerpo, luego lo largué haciendo una nube oscura que se disipó a los pocos segundos en el aire. Me encontraba un poco más calmada. Debería encontrar el modo de dejarlo.

			—Las cosas se complicaron un poco, ¿no? —Una voz masculina sonó atrás de mí.

			—Déjame en paz, Harry —dije mirando el paisaje que tenía al frente. Pude escuchar cómo un pequeño chispeo resonó. Él también se encontraba fumando.

			—¿Te duele verme con otra? —preguntó rompiendo el silencio que se había formado. Respiré hondo sintiendo cómo más angustia e impotencia se juntaban en mí.

			—No, me duele haber desperdiciado cinco años de mi vida esperándote —susurré dolida. El silencio volvió a reinar. Lo miré—. Eres un hijo de puta. —Miré su perfil sereno, nunca había sido tan honesta en mi vida—. ¿Para qué volviste? ¿A qué juegas, Harry? —seguí con la voz baja.

			—Tienes un maldito prometido y ¿yo soy un hijo de puta por tener novia? ¿En serio? —preguntó ahora mirándome con sus ojos oscuros, era realmente intimidante.

			—¡No tuve opción! ¿Qué querías? ¿Que te esperara diez años? ¿Veinte? —pregunté ahora intentando sonar más calmada, la tensión se podía sentir desde kilómetros.

			—Yo tampoco la tuve —gruñó por lo bajo.

			El silencio cayó entre nosotros. Solo se escuchaban las risas de las personas que hablaban a lo lejos y la música de fondo del salón. Observé por unos segundos la luna brillante ocupar toda la atención de la noche.

			—Tantas veces pensé que te había pasado algo —susurré tirando el humo por la boca, concentrada en el cielo—. Tantas veces pensé que ibas a entrar por mi ventana nuevamente. —Pude sentir cómo Harry se tensionó a mi lado—. Tantas veces pensé que… solo había sido un sueño —proseguí ahora con ojos levemente cristalizados. Él no me iba a ver llorar. No me lo permitía—. No, tú simplemente te encontrabas en otro continente, cogiéndote a cuanta mujer se te cruzara —hablé con odio.

			—No digas eso, no fue así —gruñó, ahora mirándome.

			—¿Cómo fue entonces, Harry? ¿Estuviste ahí? ¿Estuviste en mi maldita habitación observando cómo dormía con un dibujo tuyo bajo la almohada? ¿Estuviste las noches que te necesité? ¿Estuviste? —Lo miré con puro odio—. No, acéptalo. Por fin mi vida es perfecta, no necesito que vengas a arruinarla. Vete de aquí. Vuelve a Inglaterra y déjame en paz —finalicé mirándolo. Él apretó la mandíbula.

			—¿Perfecta? —habló achinando los ojos—. La Abby que yo conocía no era perfecta y por eso me gustaba. —Sus ojos brillaron bajo la noche.

			Había sido un golpe duro.

			—El Harry que conocía… ah, no espera. Creo que nunca te conocí en realidad —hablé burlona dando una carcajada agria mientras fumaba lo último que quedaba de mi cigarrillo.

			—Bueno… estamos a mano. Al parecer yo ya no te conozco —dijo con mirada dura.

			Miré al frente respirando un poco de aire, intentando relajarme.

			—Te odio —susurré honestamente; eso era lo que sentía, la bronca que pasaba por mis venas, la traición.

			—¿Recuerdas cómo empezó nuestra historia? —preguntó burlón sin mirarme—. Del amor al odio hay un solo paso, Abby. Nosotros ya lo vivimos —dijo lentamente como si ya nada le afectara.

			—Sí, pero esta vez me voy a ocupar de que ese paso no exista —dije separándome de la baranda para irme, caminé dándole la espalda—. Ah. —Me di vuelta y lo miré—. No es odio —hablé pensativa—. Es decepción. Por un momento pensé que eras mejor —finalicé bajo su mirada para luego irme con paso seguro nuevamente hacia la fiesta.

			La noche pasaba lenta, tortuosa, una careta falsa con una sonrisa era lo que tapaba mi rostro. Necesitaba apoyar a Thomas, yo era su prometida y tenía que lucirme con él. Por lo menos la celebración estaba funcionando, el monto de caridad estaba superando las expectativas.

			—¿Vamos a bailar? —preguntó Loren divertida viendo cómo la gente se dirigía a la pista de baile. Miré en mi plato el pastel de manzana que no había comido.

			—No creo —comenté intentando tapar mi mal humor.

			—Oh, vamos, amor —ahora insistió Thomas tomando mi mano. Pude sentir cómo la mirada del ruludo me quemaba. Uf, que se pudra.

			—Bueno —dije lentamente. Caminé con algunos de la mesa que se animaron.

			Una canción de la banda que tocaba en vivo llenó el lugar con ritmo rápido. Thomas no soltó mi mano en ningún momento, ambos nos movimos con la canción. Loren ahora bailaba con un hombre rubio que no estaba segura de quién era pero parecían estar divirtiéndose.

			—Estás perfecta —me halagó besando cortamente mis labios, sus ojos brillaron con amor—. La gente no puede apartar su mirada de ti —habló ahora abrazándome sin dejar de bailar.

			Thomas apoyó su mejilla contra la mía ahora ante la música lenta. Observé cómo una nueva pareja entraba a bailar en la pista. Harry no sacaba sus ojos de encima de mí mientras bailaba con Stephanie. Sentía mi estómago dar un vuelco, esa mirada, este momento. Parecía el baile de fin de curso cuando él había ido con Marion y yo bailaba con Jeremy. Al parecer no hemos cambiado tanto.

			—Te amo —susurró mi novio en mi oído.

			—Y yo a ti —susurré sin poder dejar de mirar los ojos verdes de Harry Hoffland, que me miraba con odio, como una serpiente que podría hipnotizarte para hacer lo que quisiera contigo.

			Observé a Loren, ahora demasiado cerca del rubio que bailaba con ella. Este era el momento en el que la música se descontrolaba, las luces se bajaban y cada uno podía ir a lo suyo. Normalmente, era el momento que más disfrutaba, ya que podía escabullirme con Thomas a un rincón. Hoy solo quería volver a casa.

			—Thomas, creo que me siento algo mal. ¿Te molesta si voy a casa? —pregunté mientras caminábamos hacia la mesa. Él me miró preocupado.

			—No hay problema. Yo te llevaré —habló dándome una sonrisa. Negué con la cabeza de forma rápida.

			—No, amor. Debes quedarte, todos quieren hablar contigo. —Le acaricié la nuca.

			Odiaba no haber traído mi auto. Mi mirada viajó a Stephanie, quien agarraba su cartera y abrigo. Thomas también lo notó.

			—Stephanie, ¿ya se van? —preguntó Thomas.

			La chica hizo una mueca de pena, se notaba que no quería irse.

			—Sí, Harry debe levantarse muy temprano. Me encantaría quedarme —comentó realmente con tristeza en el momento en que Harry llegaba para agarrar su saco—. ¿Vamos? —le preguntó impaciente y claramente de mal humor.

			—Oye, Hoffland, dale un respiro a tu novia —se burló Thomas—. Se está divirtiendo, no es necesario que trabajes tan temprano mañana. Aprecio tu predisposición —dijo mi novio sonriente. Rápidamente me cubrí con mi tapado negro.

			—Me tengo que ir, Thomas. Realmente hiciste una gran celebración. Tendré que felicitar a Loren —dijo poniendo una mano en su bolsillo del pantalón mientras con la otra tenía su chaqueta de traje—. Si quieres quedarte, Steph, puedes hacerlo —dijo el ruludo mirándola. La castaña sonrió abrazándolo.

			—¿En serio? —preguntó como una niña. Hice un gran esfuerzo para no revolear los ojos.

			—Claro, yo podría llevarte cuando termine. Si es que a Abby no le molesta —preguntó Thomas mirándome.

			—No, para nada. Yo me voy —dije besando su mejilla para irme lo más rápido de la situación.

			—¡Espera! Harry, ¿puedes llevar a Abby a nuestra casa? —preguntó Thomas. Mi sangre se heló—. Cambiando de novias —bromeó de forma inocente.

			—No, no es necesario —comenté mirando a mi novio—. En serio, me tomaré un taxi. —Intenté mantener mi tono suave.

			—Sabes lo que pienso de los taxis a esta hora, amor. —Me miró levantando una ceja.

			—Por mí no hay problema. Yo también creo que los taxis no son seguros a altas horas de la noche —habló un Harry relajado. Lo miré por unos segundos intentando encontrar algo más que me sacara del embrollo.

			—Bien —dije vencida. Besé a Thomas cortamente—. Nos vemos, Stephanie —la despedí intentando sonar lo más amorosa posible.

			—Nos veremos de vuelta, Abby. Eres muy simpática —comentó sonriendo honestamente. Asentí para luego comenzar a caminar hacia la salida del lugar con Harry a mi lado, quien parecía estar demasiado absorbido por algo.

			—Es el Lamborghini de allá —señaló al verme perdida sin dirección.

			Tocó un botón haciendo que las luces se prendieran; el auto era lujoso y sofisticado. Caminé prácticamente sin mirarlo, abrí la puerta y entré esperando a que él hiciera lo mismo. Apenas entró, del lado del copiloto el aroma a perfume masculino invadió todos mis sentidos; algo en mí burbujeó. Puso en marcha el auto y la música baja comenzó a sonar. Su brazo rozó levemente el mío al cambiar la palanca de cambio; rápidamente me moví; él me observó de reojo de forma seria para luego seguir mirando la carretera y acelerar. Oh, aquí vamos de vuelta.

			—¿Puedes ir un poco más lento? —pregunté agarrando con fuerza mi cinturón de seguridad.

			Harry, como siempre, manejaba como un desquiciado. Algo en mí se removió con nostalgia.

			—¿Puedes dejar de querer controlar todo? —bufó sin mirarme mientras seguía apretando el acelerador—. Dime dónde mierda girar porque no tengo un GPS en mi cerebro —dijo de forma brusca. Respiré hondo subiendo el volumen de la radio.

			Una canción que hablaba de cerrar los ojos, que en el corazón nadie cambia, llenó el auto, me gustaba la voz tranquila de la mujer.

			—Es en la calle Brington —hablé —. Intenta no pasarte, idiota —susurré lo último mirando la ventana.

			—Cierra esa boca, princesita. Te entrarán moscas —atacó todavía con la mirada fija en la carretera. Se veía tan masculino con la camisa arremangada hasta los codos dejando ver sus tatuajes. Su pelo estaba despeinado haciéndome acordar a cómo lo usaba antes. Parecía todo un hombre caliente. Un hombre caliente idiota, por supuesto.

			—Deja de llamarme princesita. —Me crucé de brazos molesta, me sacaba de mis estribos, se podía sentir la tensión en el auto.

			—Cuando dejes de ser una, lo haré —dijo ahora más tranquilo.

			El siguiente tramo fue en silencio. No podía tenerlo tan cerca, había una electricidad que corría entre nosotros demasiado fuerte como para que pudiera calmarme a su lado.

			—Es la próxima a la derecha —indiqué, pero él no hizo ningún movimiento para doblar—. ¡Harry! —exclamé cuando pasamos mi calle. Lo miré.

			—No me di cuenta —habló molesto pasándose algunas cuadras para poder dar la vuelta.

			—Si yo te lo indiqué una cuadra antes. —Lo miré completamente enojada—. ¡No puedes seguir una maldita indicación! ¡Qué inmaduro eres! —grité completamente fuera de mí.

			De repente, mi cuerpo se fue para adelante y quedé sostenida por el cinturón. Harry había frenado a un costado de forma brusca.

			—¡Me tienes harto! —exclamó molesto. Tomó mi mandíbula en su mano y me atrajo hacia él.

			Ambos teníamos la respiración agitada, sus ojos chocaron con los míos analizándolos, de repente solo se escuchaba la música de fondo, tenía su rostro demasiado cerca. Nos observamos, Harry bajó su mirada a mis labios por un segundo para luego mirar hacia un costado, dejando libre mi mandíbula. Ninguno se movió. Volvió a mirarme, apretó los dientes y lo siguiente que sentí fueron sus labios sobre los míos, ardiendo. Como si mi cuerpo lo conociera de toda la vida, respondí con lentitud. Oh, estos labios que había besado tantas veces en tantas ocasiones volvían a mí. Eran suaves, decididos, sabían lo que tenía que hacer. Nuestras respiraciones chocaban, esto estaba mal pero no podía separarme, todos los recuerdos volvieron a mi mente. Ya no. ¡No! Abby.

			Como si fuese una alarma moví mi rostro cortando el beso. Ambos nos quedamos quietos como si realmente no supiéramos qué había ocurrido. Harry parecía realmente descolocado. Tenía ganas de llorar, de correr, de decirle cuán idiota era y de volver a besarlo. El ruludo movió la palanca de cambio y comenzó a andar nuevamente.

			—Si jugamos con fuego nos terminaremos quemando —susurró.

			—Yo no quiero jugar a nada contigo —hablé mirando al frente; pude escuchar una risa baja de su parte.

			—Ya estamos jugando, princesita —dijo de forma lenta y oscura.

			—Es la casa blanca, intenta no pasarte —señalé de forma malhumorada. Él frenó frente al hogar que compartía con mi actual novio.

			—Lujosa, perfecta para una princesa —se burló mirándome de forma desafiante.

			—Eres insoportable. —Suspiré abriendo la puerta y saliendo de esta con un fuerte portazo. Caminé con decisión hasta mi casa, escuché cómo la puerta del auto se abría.

			—¡Maldita sea, Milton! La puerta no es giratoria —exclamó molesto. Y un flash vino de repente de la vez que Harry me había sacado de una de las fiestas y luego llevado a mi casa.

			Su mirada oscura se encontró con la mía en la lejanía, levanté mi mano y le mostré el dedo medio. Él sonrió de lado como si le divirtiera, fue todo lo que vi, ya que luego entré como una tromba a mi casa. Suspiré cuando cerré la puerta y llevé mi mano a mis labios que estaban en llamas.

			Llamas con las que no me quería quemar; llamas que odiaba y no quería tener cerca, pero cómo demonios haría para apagarlas.

		


		
			CAPÍTULO 10

			HARRY

			Mierda, la besé. Mierda, mierda, mierda, mierda. Mis músculos dolían de darle tantos golpes a la bolsa.

			Ya habían pasado tres días y aún no podía olvidar lo delicioso que había sido, el calor de su cuerpo junto al mío, su aroma.

			—Vamos, Harry, tienes veintiséis años —me burlé de mí mismo y le di otro golpe al material inerte, puse las manos en mi cadera intentando retener un poco de aire, me encontraba cansado, como siempre.

			Desde que había llegado a este maldito lugar no había podido dormir como una persona normal. Ja. ¿Cuándo había dormido bien? Mis pensamientos volvieron a ella… La odiaba tanto, odiaba en lo que se había convertido, pero al mismo tiempo sentía una increíble atracción a todo lo que se relacionara con ella. ¡Basta! Maldita mierda.

			Agarré mi bolso y sin más salí del lugar. Cuando me quise dar cuenta me encontraba en camino al departamento que estaba alquilando Stephanie, subí al ascensor luego de saludar al hombre que cuidaba la puerta. Apenas llegué al piso de ella la puerta estaba abierta, claramente el hombre le había avisado que estaba abajo.

			—¿Qué pasó? Habías dicho que estabas cansado —dijo con las manos en arcilla mientras moldeaba algo con forma de cenicero.

			Sin más cerré la puerta de un portazo, mi cuerpo estaba lleno de testosterona que necesitaba descargar. Decidido, di largas zancadas y tomé su nuca besando sus labios ferozmente, ella tardó unos segundos en contestarlo.

			—Tengo las manos sucias —susurró arriba de mis labios queriendo tocarme.

			—No importa —gruñí levantándola y apoyándola arriba de la mesa.

			Bajé mis labios a su cuello succionando. Más, más, más, necesito más.

			—Harry —gimió bajo mis dedos que enrollaban su vestido.

			Deslicé sus bragas mientras que con la otra mano bajaba mis pantalones deportivos hasta mis rodillas. Centré sin más mi erección en ella y la embestí con fuerza… Stephanie se tensó, no esperé ni a que se acoplara. Moví mi pelvis con lentitud ahora besando sus labios con la misma intensidad, la velocidad fue aumentando hasta volverse algo deliciosamente tortuoso. Vamos, más, más, más, necesito más.

			—Así —gimió con fuerza Steph. Seguí empujando con la respiración pegada a su oído.

			De pronto se tensó bajo mis brazos, tembló y dio un grito. Yo no estaba saciado, ni siquiera había acabado.

			—Wow, hoy viniste emocionado —se burló con sudor en la frente y una sonrisa en los labios.

			—¿Estás para otra ronda? —pregunté mientras bajaba los breteles de su vestido.

			Necesitaba sacar ese beso de mi mente, a la rubia que movía las caderas llevándose el mundo por delante, a esa mirada de odio, a esa mueca que hacía cuando estaba irritada, ¡maldita mierda! Tomé sus pechos con fuerza masajeándolos de forma brusca. Volví a embestirla intentando encontrar algo… algo que no había. Algo que no sentía hacía bastante. Tiré mi cabeza para atrás poniendo un ritmo corto, matador, duro, podía sentir a Steph temblar de placer. Oh, sí, aquí venía. De repente me sentí ir. Fue un orgasmo corto, rápido. Mi novia apoyó su rostro en mi pecho, todavía me encontraba de pie frente a ella con la ropa puesta.

			—Eso estuvo bueno —susurró somnolienta luego de la tormenta. Le sonreí de lado mientras cerraba los ojos por unos segundos y miré hacia la pared frente a mí.

			Quería más, mucho más, y mañana tendría que ver al diablo en persona.

			—¿Tienes los papeles de los nuevos inversionistas? —le pregunté a la nueva secretaria que me habían asignado, Beatrice. Una mujer con cabello hasta los hombros, realmente tímida—. ¿Beatrice? —insistí de mal humor. No era el mejor día para jugar conmigo. Ella pestañeó varias veces. Esta era su primera semana y parecía no poder dirigirme la palabra. Si esto seguía así tendría que echarla sin más.

			—Sí, señor Hoffland. Lo lamento, iré a imprimirlos —dijo apretando las carpetas en su pecho como si fueran su escudo. Llevé mi mano a mi cabello, despeinándolo. Quería insultarla realmente, pero en vez de eso respiré hondo.

			—Bien. Ve a imprimirlos —hablé de forma seca. Ella asintió dando media vuelta y desapareciendo con su cuerpo tembloroso por la puerta.

			Sin importarme que recién eran las once de la mañana, me levanté en búsqueda de algo que pudiera quemar mi garganta. Salí de la oficina, debía comprar una botella de whisky para dejarla allí y así no tener que ir al lugar de receso de los empleados. Mientras tanto, aprovecharía que a esta hora todos estaban trabajando para revisar el lugar.

			Me escabullí por la pequeña habitación con máquinas de café y donuts viejas. Debía haber alcohol por algún lado. Busqué en los gabinetes pero nada. Bien, me conformaría con un poco de leche. Odiaba el café, no comprendía cómo a la gente le gustaba tomar ese veneno. Me serví un poco de la bebida blanquecina en un vaso de cristal y al darme vuelta mis ojos pararon en una rubia despampanante que intentaba limpiar una mancha de café de su blusa blanca.

			Al ser una habitación con ventanas amplias que conectaban con el pasillo, podía verla aunque estuviera un par de oficinas más allá. Recorrí lentamente su cuerpo. Oh, carajo. ¿Por qué siempre tenía que usar esas faldas que hacían ver su culo completamente tentador? Me enojaba que me seduciera de esta forma… sin darse cuenta.

			Bebí un poco de mi bebida sin levantar los ojos, ella seguía pasando frustradamente una servilleta por la altura de su pecho intentando en vano borrar los rastros de la mancha marrón. Era tan diferente, una mujer… completamente fastidiosa e irritante. Pero ese maldito cu­lo… volví a centrar mis ojos en su trasero con completo descaro. Cómo me gustaría agarrarlo y mostrarle que no es la princesita del lugar… Cuando volví a mirar su rostro me estaba mirando fijo… nada feliz. Oh, carajo, otra vez. La vi caminar hacia mí.

			—¿Qué crees que haces? —preguntó poniendo una mano en su cadera mientras apoyaba su café en la mesada.

			—Te miro —dije tranquilo bebiendo de mi líquido. Ella levantó una ceja de forma cínica.

			—¿Qué miras? —insistió.

			—Simplemente te miro. ¿Acaso tengo que pagarte para hacerlo? No eres tan interesante —hablé apoyado en la mesada. Me gustaba hacerla enojar.

			Apretó la mandíbula tirándome dardos venenosos con los ojos. Abby se descolocaba con facilidad; aunque no lo quería demostrar, su cuerpo lo hacía y a mí me daba satisfacción ver su enojo.

			—No seas descarado —comentó sirviéndose otro café y balanceando su cola de caballo como el fuego de un lado para el otro.

			—Siempre fui primitivo, princesita —comenté realmente divertido. Me gustaba jugar sucio y se lo haría saber—. Y a ti te gustaba. —Colgué el anzuelo en mis palabras. Ella se tensó por unos segundos.

			—A mí no me gusta lo primitivo —me enfrentó, ahora ya con su infusión hecha.

			¡Bingo! Había picado.

			—¿No? Mmm. —Miré hacia otro lado para luego observarla, imágenes de todo tipo vinieron a mi mente—. Contra la pared, en el auto, en el gimnasio, en la ducha, en la cocina, oh… ¿Recuerdas el baño de Jack? —me burlé viendo cómo respiraba de golpe al no estar lista para mi atrevimiento. Reí—. ¿Qué pasa, princesita? ¿Con tu prometido no haces ese tipo de cosas? —Ahora bajé la voz. No me gustaba imaginar a Abby con otro hombre.

			—Para tu información, lo hacemos en cualquier lado. Thomas es insaciable —susurró realmente molesta. Reí aunque no me gustaba escuchar eso.

			—Pensé que no te gustaban los primitivos, rubia. Decídete. —Achiné los ojos. Ella bufó molesta para luego darse vuelta dejando su cabello atado volar hacia mi dirección e irse caminando sin más.

			No pude no bajar mis ojos a su parte trasera y ¡carajo! Sí que valía la pena verla.

			Abby me ponía de buen humor, negué con la cabeza como un bobo para luego dejar mi vaso ya vacío y caminar nuevamente a mi despacho con las manos en los bolsillos, como el hombre seguro que era.

			—¿Entonces? ¿Vas a decirme algo? —preguntó mi hermana luego de beber un poco de su café. Suspiré mirando por el gran ventanal del lugar.

			—Ya te dije que todo está normal, Zoe —hablé para luego llevar a mis labios la leche con chocolate. Ella me miró fijamente.

			—Harry, volviste. Tú y yo sabíamos que no tenías planeado volver. —Dio esa mirada como si supiese todo.

			—No vine a hablar de esto contigo, simplemente quería saber cómo están. —Mi voz sonó baja y decidida. Ella miró un segundo sus manos, no supe descifrar qué pasaba por su mente; solamente me pasaba eso con dos personas. Con mi propia hermana y con Abby—. ¿Necesitan más dinero? —pregunté, ahora intentando que mi voz sonara algo más suave. Ella levantó su rostro y me miró frunciendo el ceño.

			—No, ya es suficiente lo que nos das mensualmente —habló algo ofendida—. No necesitamos más de tu dinero, Harry. Pero sería lindo verte en casa algún día —susurró sin mostrar absolutamente nada de sentimiento en su rostro. Apreté mi mandíbula.

			Antes, cuando vivía aquí, mi hermana no me quería cerca. Ahora que me había ido me pedía desesperadamente que fuera a verlos. Las cosas no debían estar del todo bien.

			—¿Cómo está mamá? —pregunté luego de un largo silencio. Ella se encogió de hombros ahora bajando la guardia.

			—Perdida. —Su voz sonó triste y la vi lentamente decaer. Sus hombros se fueron para adelante como si ahora se intentara proteger de decir algo que realmente la lastimara—. Se encuentra muy perdida. George y yo no sabemos qué hacer. A veces se confunde y cree que Ron eres tú —dijo ahora mirándome. Pude ver un leve dolor en sus ojos. Ron ya se estaba volviendo un niño grande, hacía demasiado tiempo que no lo veía pero estaba seguro de que tenía el aspecto de un Hoffland.

			—¿Está tomando la medicación? —pregunté sin mirarla. Odiaba hablar de este tema, tal vez por eso había tardado tanto en venir a verla.

			—Sí, pero ya se está yendo de nuestras manos —habló.

			—En Europa hay excelentes hospitales que la pueden ayudar. Tengo un amigo médico que de seguro la puede tratar —comencé, pero ella me envió una señal con la cabeza.

			—No, ella no necesita más hospitales, medicinas ni nada. Necesita el amor de su hijo, del único hijo hombre que le queda. Perder un hijo no es fácil, Harry. Pero perder dos es desgarrador. —Me miró fijo.

			Zoe tenía los mismos ojos que yo, era como mirarme en un espejo. El silencio volvió a reinar, las personas en el lugar se levantaban o hablaban entre sí, ajenos a la conversación que estábamos teniendo.

			—¿Y tú cómo estás? —pregunté ahora mirándola para luego beber un poco del chocolate, intentando aligerar el ambiente. Ella comió un poco más del dulce.

			—Bien. Priscilla es tan inteligente —habló con orgullo de madre—. Este año cumplirá seis y los profesores la felicitan por ser tan aplicada —comentó.

			Me daba tristeza tampoco haber podido ver más que unas cuantas veces a Priscilla en este último tiempo; no habían sido suficientes para poder verla crecer como hubiese querido.

			—Ron será un macho alfa cuando menos te lo esperes —dije divertido. Ella negó con la cabeza, sonriendo.

			—A veces, cuando camino con ellos por la calle, él le toma la mano para que no se caiga —dijo con alegría—. Suele caerse mucho, creo que sacó el pie torpe de George y es muy inquieta. —Estiró las manos imitando las piernas. Reí ahora tomando lo que quedaba de mi chocolate. Su mano tomó la mía arriba de la mesa, haciendo que me sorprendiera—. Me alegra volver a verte —susurró ahora con una pequeña sonrisa.

			—A mí también, hermanita. —Apreté su mano de forma juguetona.

			—Ahora dime. ¿Es esa rubia de cuando eras un tonto? —preguntó levantando una ceja. Sonreí de lado tirándome para atrás—. ¿Cómo era su nombre? —Achinó los ojos mirando hacia otro lado—. ¿Aly? ¿Amy? O ¡ya sé! ¿Abby? —preguntó señalándome como si hubiese descubierto América. Respiré hondo.

			—Estoy de novio, Zoe. Ya te lo dije —hablé cansado. Ella hizo una mueca.

			—Como sea. A mí no intentes engañarme. —Levantó sus cejas dándole misterio a la situación. Ambos reímos.

			—Está comprometida con un tipo —hablé ahora mirando la taza por unos segundos para luego encontrarme con los ojos abiertos de mi hermana—. Encontró a alguien que la hace feliz —dije lentamente. Odiaba pensar eso, odiaba hablar de esto.

			—Todavía recuerdo cuando en el instituto te acostabas con la profesora de Geografía que estaba casada —habló recordando. Reí.

			—¿Por qué todos sabían de eso? —Achiné los ojos sin poder entender.

			—Porque te quedabas horas extra. —Masticó lo que quedaba de su muffin—. Además, Dylan se encargó de decirlo. —Rio luego. La imité, pero luego mi risa se apagó—. ¿Volviste a hablar con él? —preguntó ahora algo más seria.

			—Hablé con él unas cuantas veces desde que me fui, pero hace tiempo que no tengo contacto. —Me encogí de hombros como si no me importara, aunque realmente quería ver a mi amigo.

			—¿Por qué no lo llamas? Así se ponen al tanto de la vida del otro —aconsejó mi hermanita. Sonreí de lado.

			—Eso iba a hacer, Zoe. —Revoleé los ojos.

			—Oh, perdona —se burló sonriendo. Me gustaba volver a hablar con mi hermana. Esta, la feliz madre. No la deprimida y triste Zoe.

		


		
			CAPÍTULO 11

			—¡No puedo seguir así! —gritó Loren al celular mientras entraba—. Gorey me está volviendo loca, quiere que le renovemos el contrato —habló sentándose frente a mi escritorio completamente alterada.

			—¿Sigue llamando? —Levanté mi vista de la laptop.

			No lo podía creer. Charlie Gorey había llamado toda la semana diciendo que si no lo representábamos nos demandaría. Pasé la mano por mi rostro completamente ofuscada, había tenido una semana muy mala con tanto trabajo. Qué tonta e ingenua había sido al pensar que este viernes sería diferente y me podría ir temprano. Pero no, el sol estaba alto y yo tendría que arreglar este embrollo.

			—¿Qué piensas hacer? —preguntó observando cómo sonaba su teléfono. Suspiré poniéndome de pie y alisando mi falda tubo color negro.

			—Iré a hablar con Thomas. Pensé que podía sola pero este idiota no parará de llamar. —Caminé hecha humo por los pasillos de las oficinas.

			Cuando vi a Michelle tipeando en su computadora revoleé los ojos dispuesta a abrir la puerta de la oficina.

			—No está ahí —dijo su secretaria. La miré intentando no arrancarle las extensiones.
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